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PRESENTACIÓN  

òÁfrica y los pobres negros se 
han ganado mi corazón, que vive 
solamente por ellosó (San Daniel 

Comboni) 

Con motivo de la celebración de los 50 años de presencia 

comboniana en tierra ecuatoriana, no queremos dejar a 

un lado lo específico de nuestro carisma y lo 

característico de nuestra presencia comboniana en 

Ecuador: acompañar al pueblo Negro al reencuentro con 

su cultura, tradiciones, religiosidad y su manera propia 

de escuchar al Dios de la Palabra.  

La òDei Verbumó nos dice que, a través de la Palabra, 

Dios òsale amorosamente al encuentro de sus hijos para 
conversar con ellosó (21). No todos los pueblos han teni do 

la posibilidad de conversar con el Dios de la Biblia en su 

propia lengua y en su propia cultura. ¡Esto nos cuestiona 

seriamente como evangelizadores!  

 

La lectura inculturada de la Biblia quiere responder a 

este deseo de Dios de poder conversar con todos  los 

pueblos.  

 

La experiencia de los Misioneros Afro en Guayaquil, 

donde se han madurado estas reflexiones, es una puesta 

en práctica del carisma comboniano ôSalvar a ćfrica con 
ćfricaõ.  



 

Ecuador ha sido pionero en la Pastoral Afro. Fue el 

primer país de  Latinoamérica donde la Conferencia 

Episcopal abrió, en 1981, un departamento específico; 

pero nos queda todavía mucho camino que recorrer para 

sensibilizar a toda la comunidad cristiana.  

Considerando la falta de material sobre este tema, el 

presente libr o, escrito a partir de la experiencia, quiere 

dar un aporte en esta perspectiva: evangelizar al Pueblo 

Negro en su propia lengua y en su propia cultura.  

Que San Daniel Comboni nos siga estimulando hacia una 

evangelización verdaderamente inculturada.  

 

P.  Enea  Mauri  

Superior Provincial  

 

Quito, 5 de octubre de 2004  

Aniversario de la Canonización  



INTRODUCCIÓN  
 

El rostro negro de Dios  

Las Misioneras y los Misioneros Afroecuatorianos de 

Guayaquil nacimos, con la  fision omía que tenemos  ahora, 

en el año 1997, y ð desde aquel entonces ð somos los 

protagonistas de la Pastoral Afro de nuestra diócesis.  

Uno de los objetivos principales de nuestra Pastoral es el 

de valorizar la experiencia de Dios que tiene nuestra 

gente, fomentando una reflexión bíblica y teológic a 

original desde el pueblo negro.  

Así, comprometidos de lleno en esta búsqueda y en esta 

reflexión , nos hemos dado cuenta que el rostro negro de 

Dios es una riqueza para toda  la Iglesia, y no sólo para 

los Afros . En este sentido, la Iglesia no sólo tiene e l 

deber sino que tiene también el derecho de conocer al 

Cristo Negro: una Iglesia que no conozca al Cristo  Negro 

ser²a una Iglesia ômutiladaõ e imposibilitada de realizar su 

catolicidad, o sea, su universalidad.  

 

Una l ectura inculturada de la Biblia  

Uno de los pilares de nuestra formación y actividad 

misionera es la lectura de la Biblia desde nuestro ser 

negros y negras. 

En la parábola del Sembrador (Mc 4,1 -20) Jesús compara 

la Palabra a una semilla. No toda semilla da fruto: la 

semilla que cae entre las p iedras, por ejemplo, brota en 

seguida pero después se seca; la que cae en tierra buena, 

en cambio, se desarrolla y da fruto. Eso quiere decir que 

la Palabra es sí semilla de vida, pero para producir fruto 



necesita una tierra buena: sin tierra, la semilla n o puede 

revelar su sentido, no puede mostrar los frutos que está 

llamada a dar. Esta tierra buena es la vida del pueblo, es 

la historia y la cultura dentro de la cual se desarrolla 

nuestra existencia: insertada en esta tierra, la Palabra 

revela riquezas in agotables.  

La Tierra buena que produce fruto en el pueblo afro es 

ôćfricaõ, entendida como sistema de valores que los 

negros hemos heredado de nuestros antepasados. Si 

quiero evangelizar al Pueblo Negro y siembro la Palabra 

fuera de esta tierra, es como s i la estuviera echando 

entre las piedras.  

Dicho de otra manera, la Palabra produce frutos y 

mensajes distintos de acuerdo a los distintos terrenos en 

la cual la insertamos. Eso explica por qué ð después de 

dos mil años - la Palabra es todavía capaz de 

sorprendernos con significados y mensajes nuevos. Los 

negros, entonces, no podemos ser simplemente 

receptores pasivos de un comentario bíblico que se nos 

presente  desde afuera: como Misioneros Afros , 

queremos rescatar el aporte que los negros - desde 

nuestra c ondición, nuestra espiritualidad y cultura propia 

- podemos dar como intérpretes originales de la Palabra.   

 

òD®jame o²r tu vozó 

 òDéjame oír tu voz ó, le dice Dios  a la mujer negra 

protagon ista del Cantar de los cantares  (Ct 2,14) : es 

como una súplica que Dios le dirige a todo el Pueblo 

negro, un pueblo que - por muchos aspectos - hasta ahora 

ha sido acallado. De hecho, la voz del Pueblo negro casi 

no se escucha en los libros de historia de nuestros 



colegios, ni en los manuales de teología y en los 

comentar ios bíblicos que más se utilizan en nuestras 

comunidades y en nuestros seminarios.  

Con este libro, entonces, hemos querido responder a esta 

petición de Dios: queremos que Dios escuche nuestra voz 

y nuestra opinión, porque sabemos que Dios tiene sed de 

nuestras palabras, como Él mismo dice a la mujer negra 

del Cantar : òTus palabras son como vino generosoó (Ct 

7,10). 

En efecto, a  través de la Biblia, Dios ha querido entablar 

un diálogo con todos sus hijos. Nosotros también, como 

Pueblo Negro, estamos llamados a participar en este 

diálogo: es un derecho nuestro y es un derecho de Dios. 

Dios tiene el derecho de oír nuestra voz, como Él mismo 

nos pide, tiene el derecho de saber qué frutos produce 

en nosotros su Palabra. 

Lo que hemos estando haciendo en estos últi mos años en 

Guayaquil no es otra cosa que leer la Biblia con ojos 

negros y responder a la Palabra con nuestra voz negra. En 

este libro queremos compartir con toda la Iglesia 

nuestra pequeña experiencia,  ofreciéndoles un material 

que ya hemos utilizado e n nuestros cursos de formación y 

en los talleres que hemos organizado en los distintos 

barrios de nuestra  ciudad. 

 

Misioner@s Afroecuatorian@s  de Guayaquil  
 



I Capítulo   

 

Cómo acercarse  

a la Pastoral Afro  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 Tronco, ramas y raíces  

 
Lectura de Jn  15,1-11   

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



 

òYo soy la vid verdadera y mi Padre es el labrador. Toda 

rama que no da fruto en mí la corta.  Toda rama que da 

fruto la limpia para que dé más fruto...Permanezcan en mí 

como yo permanezco en ustedes. Una r ama no puede 

producir fruto por sí misma si no permanece unida al 

tronco; tampoco ustedes puden producir fruto si no 

permanecen en mí. Yo soy el tronco y ustedes las ramas. 

El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho fruto, 

pero sin mí no pueden hacer nada. Al que no permanece 

en mí lo tiran y se seca; como a las ramas, que las 

amontonan, se echan al fuego y se queman. 

Mientras ustedes permanezcan en mí y mis palabras 

permanezcan en ustedes, pidan lo que quieran y lo 

conseguirán. La gloria de mi Padre e stá en que ustedes 

produzcan fruto; entonces pasan a ser discípulos míos...  

Yo les he dicho estas cosas para que mi alegría esté en 

ustedes y su alegr²a sea completaó (Jn 15,1-11). 

Preguntas 

- ¿A qué se compara Jesús? ¿Y a qué nos compara 
nosotros?  

- ¿Qué quiere decirnos Jesús a través de esta 
imagen? 

- Dibuja una planta con todas sus partes: raíces, 
tronco, savia, ramas, frutos.  

-  
Ramas de Dios  

Jesús usa la imagen de un árbol - la vid, la planta de la 

uva - y nos dice que Él es el tronco y nosotros las ramas. 

Ent re Dios y nosotros, entonces, existe la misma relación 

íntima que existe entre el tronco y sus ramas. Si 



cortamos la rama y la separamos del tronco, la rama se 

seca, se muere, y no puede producir fruto. Por eso Jesús 

nos dice que sin Él no podemos hacer nada. 

Pero preguntémonos: ¿y qué le pasa al tronco si yo sigo 

cortándole las ramas? El tronco no moriría, es cierto, 

pero no podría producir frutos. Existe entonces una 

interdependencia: la rama sin el tronco no puede dar 

fruto, pero tampoco el tronco sin la s ramas puede 

fructificar. Eso quiere decir que sin nosotros - que somos 

sus ramas - Jesús no puede anunciar el Evangelio. Ser 

ramas de Dios, entonces, es una grandísima 

responsabilidad. Porque significa que para llevar adelante 

su plan de salvación Jesús-Tronco necesita de nosotros: 

para trabajar Jesús tiene sólo nuestras manos, para 

caminar tiene nuestras piernas, y para amar tiene sólo 

nuestro corazón. De verdad , el Señor nos quiere y nos 

estima mucho: hoy en día, ¿quién tendría tanta confianza 

en el hombre como para confiarle la realización de un 

plan de salvación universal? 

Eso es lo que nos propone el Señor, y lo propone también 

al Pueblo Negro: también el Pueblo Negro es una rama de 

Dios llamada a colaborar al plan de evangelización de 

Jesús. 

 

Permanecer en Jesús  

Pero vamos a analizar más en detalle la imagen del árbol. 

El tronco recibe su alimento de las raíces. Nosotros que 

somos las ramas, entonces, vivimos y podemos dar fruto 

sólo si estamos unidos al tronco y recibimos la savia vital 

que viene de las ráices: estar unidos al tronco implica 

necesariamente estar unidos a las raíces.  



Preguntas: -  ¿Qué representan las raíces?  
- ¿Qué tenemos que hacer, entonces, para 

permanecer en Jesús?  
 

Las raíces representan nuestra historia, nuestra cultura. 

En el t ronco, que es Jesús, esta historia se trasforma en 

alimento vital (savia).  

Permanecer en Jesús, entonces, quiere decir permanecer 

unido al tronco y a nuestras raíces, o sea, permanecer en 

la Palabra y permanecer en nuestra Historia, en nuestra 

Cultura. Se trata de una Cultura que algunos 

menosprecian - porque no la conocen - pero es la Cultura 

de la cual recibimos la vida, mejor dicho: el Señor nos ha 

dado la vida a través de ella. El Tronco, en efecto, no 

puede vivir en el aire, sino que necesita estar enr aizado 

en una Tierra concreta. La Tierra donde el Señor ha 

querido que echáramos nuestras raíces es África. Para 

producir frutos entre los Afros, entonces, Jesús -Tronco 

sabe que su Evangelio tiene que estar bien enraizado en 

África. Y es más: Él ha querido  que fuera así.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

Claro que por ôćfricaõ no entendemos s·lo un lugar 

geográfico concreto, sino todo un sistema de valores que 

nuestros antepasados han traído consigo aquí a América.  

Caminar y deambular  

Hoy en día hay algunos negros que no quieren permanecer 

en su Cultura y casi querrían cortar las propias raíces. 

Pero una persona sin raíces es una persona que no puede 

caminar, porque no sabe de dónde viene y a dónde va. No 

es la misma cosa caminar  y deambular : caminar quiere 

decir que soy herede ro de una Historia y de una 

Tradición que me proyecta hacia una  meta, quiere decir 

que tengo un horizonte - dibujado por mis antepasados - 

que guía y da sentido a mis pasos; deambular, en cambio, 

quiere decir andar perdido de un lugar a otro sin saber 

por  qué. 

Este evangelio de Juan nos dice que para vivir, para ser 

rama viva, tengo que estar enraizado en Jesús y en mis 

raíces históricas y culturales: la savia, el alimento que da 

vida a las ramas, nace del encuentro fecundo entre el 

Tronco y las raíces, en tre la Palabra y la Historia.  

 

Ser alegres  

òLa gloria de mi padre es que ustedes produzcan mucho 
frutoó (Jn  15,8). ôGloriaõ en hebreo propiamente significa 

ôpesoõ, ôplenitudõ. Jes¼s, entonces, nos est§ diciendo: òLa 

vida de mi Padre tiene ôpesoõ, o sea, tiene un sentido 

pleno, sólo cuando ustedes permanecen unidos al tronco y 

a sus ra²ces y as² producen frutoó. Dios, entonces, quiere 

que recuperemos nuestras raíces, porque sabe que sólo 

de esta manera el Evangelio que anunciamos será una 



Buena Noticia para nuestro Pueblo Negro. El Señor nos 

dice esto para que ònuestra alegr²a sea completaó: sólo 

una persona conectada con sus raíces, su historia y su 

cultura se realiza plenamente y se siente alegre, feliz.  

Preguntas para la reflexión :  

-  ¿Hasta ahora he sido rama viva o rama seca? 
-¿Qué tengo que hacer para ser de verdad rama viva?  
- ¿Como Pueblo Afr , ¿estamos caminando o estamos 

deambulando? ¿Los adultos y los jóvenes negros de mi 
barrio y de mi ciudad estamos caminando hacia una 
meta precisa o estamos andand o perdidos?  

- ¿Qué podemos hacer para recuperar nuestras raíces?  
- Como hombres y mujeres negras o que trabajan con el 

Pueblo Negro, ¿qué frutos estamos llamados a 
producir en nuestros barrios, en todas las realidades 
en que vivimos? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



 

El le ón y el colibrí  

A este punto preguntémenos: ¿Me siento rama de Dios? 

Siento que soy responsable por la evangelización de mi 

pueblo? 

Probablemente nuestra primera reacción podría ser la de 

decir o pensar: òàY qu® puedo hacer yo? Yo no puedo 

hacer muchoó. 

Escuchemos, entonces, esta fábula africana, que nos da 

una enseñanza bonita: 

òSe cuenta que la floresta estaba siendo devastada por 
un grande incendio. Todos los animales se esforzaban por 
apagarlo. El elefante, por ejemplo, entraba en el lago, 
llenaba la tr ompa de agua y después iba a echarla contra 
las flamas que estaban destruyendo los árboles.  
El león, el rey de la floresta, se dio cuenta que tabíen el 
colibrí, el más pequeño de los pajaritos, estaba 
esforzándose al máximo: iba al lago, relleneba su boqui ta, 
y corría a echar su gotita de agua contra el fuego. El león 
no pudo evitar de re²r: òColibr², peque¶ito, àqu® 
pretendes hacer: p retendes apagar el incendio con una 
gotita de agua?ó.  Y el colibr² respondi·: òNo, no pretendo 
apagar el incendio, estoy sólo haciendo mi parteó. 
Sin pretender resolver todos los problemas, entonces, 

pongámonos sencillamente al servicio de la evangelización 

de nuestro pueblo, e intentemos hacer nuestra parte.  

 

 

 

 



Un Evangelio y una Iglesia 

multicultural  

 
Lectura de Hch 2,1 -13 

 

 

  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



 òCuando lleg· el d²a de Pentecost®s, estaban todos 
reunidos en el mismo lugar. De repente vino del cielo un 
ruido, como el de una violenta ráfaga de viento, que llenó 
toda la casa donde estaban, y aparecieron unas lenguas 
como de fuego que se repartieron y fueron posándose 
sobre cada uno de ellos. Todos quedaron llenos del 
Espíritu Santo y comenzaron a hablar en otras lenguas, 
según el Espíritu les concedía que se expresaran.  
Estaban de paso en Jerusalén  hombres piadosos, llegados 
de todas las naciones que hay bajo el cielo.  Entre el 
gentío que acudió al oír aquel ruido, cada uno los oía 
hablar en su propia lengua. Todos quedaron muy 
desconcertados y se decían, llenos de estupor y 
admiración: -Pero éstos ¿no son todos galileos? ¡Y miren 
cómo hablan! Cada uno de nosotros les oímos hablar en 
nuestra propia lengua nativa. Entre nosotros hay partos, 
medos y elamitas, habitantes de Mesopotamia, Judea, 
Capadocia, del Ponto y Asia, de Frigia, Panfilia, Egipto y 
de la parte de Libia que l imita con Cirene. Hay forasteros 
que vienen de Roma, unos judíos y otros extranjeros que 
aceptaron sus creencias, cretenses y árabes. Y todos les 
oímos hablar en nuestras propias lenguas las maravillas 
de Dios. 
Todos estaban asombrados, y se preguntaban un os a 
otros qué querría significar todo aquello. Pero algunos se 
reían y decían: -¡Están borrachos! - ó. (Hch 2,1-13). 

 

La ráfaga de viento  

Como han subrayado algunos teólogos, lo que está en 

juego en el primer y segundo capítulo de los Hechos es la 

definició n de ôap·stolõ y de evangelizador. En efecto, en 



el trozo que precede el pasaje bajo examen (Hch  1,20-

22), la Comunidad tiene que escoger el remplazo de 

Judas, y para eso se establece este criterio:  que el 

elegido sea uno de los que estuvo con Jesús desde  el 

principio (Hch1,21). Los que estuvieron con Jesús desde 

el principio eran todos judíos. Esta definición de apóstol, 

entonces, excluye a los que no son de raza judía : éste es 

el marco de referencia de Pedro y de los Doce.  

Pero el Espíritu Santo tiene u n horizonte mucho más 

amplio, y con una fuerte ráfaga de viento nos llama a 

romper nuestros esquemas y a salir de nuestra 

mentalidad racial y culturalmente exclusivista. El 

Esp²ritu, en efecto, sopla sobre òtodos los que estaban 

reunidosó, un grupo que incluía no sólo a varones sino 

tambi®n a òalgunas mujeres y Mar²aó (Hch 1,14). Y 

después, a testimoniar la venida del Espíritu llegan 

personas òde todas las nacionesó. Para nacer como 

verdadera comunidad cristiana, entonces, la Iglesia debe 

romper con los esq uemas machistas y raciales del 

judaísmo y abrirse a los nuevos horizontes del Espíritu: 

el cristianismo no se identifica con una sola cultura.  

Preguntas 

- ¿De qué lugares era la gente que estaba reunida 
en aquel momento? ¿Entre ellos había Africanos?  

- ¿Hoy en día en nuestra comunidades existen 
todavía prejuicios de género y prejuicios raciales?  

 

La Fiesta de la Inculturación  

Es interesante notar que entre los que fueron testigos 

de la llegada del Espíritu había más Africanos que 

Europeos. En efecto, como repr esentantes de Europa 



hab²a s·lo òalgunos forasteros que ven²an de Romaó. En 

cambio, el continente africano estaba representado por  

dos regiones: Egipto y Libia. El Espíritu, entonces, sopló 

también sobre nuestros antepasados: el Pueblo Afro, 

desde el prin cipio, está llamado a compartir el proyecto 

del Espíritu junto a los demás pueblos.  

Y es m§s: cada pueblo esuchaba la voz del Esp²ritu òen su 

propia lengua nativaó, porque el Esp²ritu no tiene una sola 

voz, sino que a cada pueblo le habla en su propia lengua y 

en su propia cultura. Por eso Pentecostés se lo considera 

la Fiesta de la Inculturación del Evangelio.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Contra la actitud del Imperio que ð en aquel entonces 

como ahora ð quiere imponer la uniformidad (una sola 

lengua, una sola cultura, un solo pensamiento), el proyecto 

del Espíritu es un proyecto plurilingüe y multicultural. 

Así, mientras los distintos pueblos no hayan desarrollado 

una liturgia, una  teología, un modelo de Iglesia y  una 

 



práctica misionera que responda a su propia sensibil idad 

y a su propia cultura, la Evangelización se quedará 

mutilada, o sea, no habrá podido desarrollar todas sus 

potencialidades.  

 

Espiritualidad  

La voz del Espíritu habló también en la lengua de 

nuestros antepasados  africanos . 

Preguntas:  

- ¿Qué entendemos por ôespiritualidadõ? 
- ¿Existe una espiritualidad afro? Si la respuesta 

es sí, ¿cuáles son sus principales características?  
 

La reacción de la gente  

Es interesante subrayar que, desde el principio, la voz 

inculturada y multicultural del Espíritu provoca 

reacc iones distintas. Algunos, maravillados, se interrogan 

sobre el significado de todo eso, o sea, están 

sinceramente interesados en entender lo que implica una 

evangelización plurilingüe. Otros, en cambio, piensan que 

los que evangelizan en distintas lenguas òestán 

borrachosó. En otras palabras, no todos en tienden el 

mensaje del Espíritu.  

Hoy todavía, los que piensan que Dios tiene un solo rostro 

y una sola voz, consideran la inculturación - el esfuerzo 

por insertar el Evangeli o en la cultura afro y en otras  ð 

como una locura, una ôborracheraõ. 

Preguntas 

- Hasta ahora los Afroecuatorianos, ¿hemos 
logrado hablar y anunciar el Evangelio en nuestra 
propia lengua y en nuestra propia cultura?  



- ¿Qué falta todavía para una completa 
inculturación del Evangelio en la cult ura 
afroamericana?  

- ¿Hoy en día la Comunidad cristiana está conciente 
de que su misión es hacer que cada pueblo anuncie 
el Evangelio en su propia lengua y cultura? ¿Cuáles 
son las principales dificultades que encuentra el 
Pueblo Afro a este respecto?  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Una Iglesia multicultural  

òEn Antioqu²a, en la Iglesia que estaba allí, había 
profetas y maestros: Bernabé, Simeón llamado el Negro, 

 



Lucio de Cirene, Manahem, que se había criado con 
Herodes, y Sauloó (Hch 13,1). 

Sabemos que Antioquía fue la  primera comunidad cuyos 

miembros recibieron oficialmente el nombre de 

ôcristianosõ (Hch 11,26). Y es importante evidenciar que 

los líderes de esta primera comunidad cristiana formaban 

un equipo multiracial: Bernabé es de Chipre; Simeón es 

Negro, o sea, de  origen africano; Saulo es de Tarso; 

Menahém ð como hermano de leche de Herodes - es de 

origen idumeo; y Lucio es de Cirene, una ciudad de la 

costa norteafricana.  

Entre los òprofetasó y òmaestrosó que guiaban la primera 

Iglesia cristiana , entonces, había d os africanos: Lucio y 

Simeón. Así, desde el principio , Cristo quiso que su 

Iglesia fuera una Iglesia multicultural, y una Iglesia en la 

cual la ôprofec²aõ del Pueblo Afro iba a jugar un papel 

importante.  

 

 

 



El Cristo Negro  

de Daule  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EL CONTEXTO  

 

La Pastoral Afro no es ningún invento de nuestros días: el 

Cristo Negro de Daule fue quien la inauguró - en el siglo 

XVII - en  nuestro país.  

Sabemos que nuestros antepasados fueron deportados a 

Ámerica a partir del año 1517, objeto de e xplotación y de 

desprecio. òLos negros no tienen almaó, se dec²a, òy sus 
religiones son del diabloó. En el sistema esclavista el 

negro se convirt²a en òmercanc²a humanaó, que pod²a ser 

vendida y comprada en cualquier momento, y sometida a 

todo tipo de sufr imiento y de maltrato.  

En este contexto Jesús se hizo presente de manera 

concreta para ponerse al lado de su pueblo oprimido.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



LA HISTORIA  

 

Un esclavo acaricia a Cristo  

La historia del Cristo Negro de Daule está envuelta en la 

leyenda. Pero una tradición popular muy antigua, que 

remonta al principio del siglo XVII nos cuenta que en el 

pueblo de Daule había un Cristo colonial blanco que los 

españoles habían traído con un barco esclavista. Un  día, 

un esclavo negro llegó de los trapiches a vi sitar a Cristo. 

Estaba muy angustiado por su esposa, que se encontraba 

gravemente enferma. Por eso entró a escondidas en la 

Capilla y acarició devotamente al Cristo en la cara, 

pidiéndole por la salud de su mujer. Pero como acababa 

de regresar del trabajo,  tocándolo en la cara lo ensució. 

El sacristán se dio cuenta y llamó al doctrinero dominico 

que catequizaba en aquella zona: los dos, escandalizados, 

decidieron azotar públicamente en la plaza al esclavo, 

prohibiéndole volver a entrar y a tocar al Cristo.  

Todos los blancos y mestizos aprobaron los latigazos con 

que se castigó al pobre esclavo.  

Al día siguiente, cuando el sacristán abrió la Iglesia, el 

Cristo había cambiado de color: se había vuelto negro, tal 

como lo vemos ahora. 

 

El Cristo apolillado  

Después de sesenta o setenta años, el Cristo Negro se 

había apolillado, y ya se estaba pensando recoger los 

restos apolillados y quemarlos, al fin de evitar la 

profanación a la cual se ven expuestas tantas veces las 

imágenes y estatuas vetustas.  



Fue en este momento, entre el año 1684 y el año 1694, 

que Isidro de Veinza y Mora - casi completamente 

ciego - hizo una promesa: se comprometía a restaurar 

los restos del Cristo Negro, y al mismo tiempo pedía a 

Jesús que lo curara. El Señor lo escuchó: don Isidro 

recuper ó la vista y después de poco tiempo presentó al 

pueblo la nueve I magen restaurada del Cristo Negro, la 

misma que se conserva hoy en día en la Iglesia de 

Daule.  

A partir de este momento el Cristo Negro obró muchos 

milagros, y por eso el pueblo lo llam· òSeñor de los 

Milagrosó. 

 

La liberación de los esclavos  

De todos los milagros que obró el Cristo de Daule, sin 

duda el más importante fue el haber convencido al 

licenciado Isidro de Veinza y Mora - poco antes de 

morir -  a liberar a sus esclavos. En efecto, un  siglo 

antes de que se aboliera oficialmente la esclavitud en 

nuestra tierra, Cristo inspiró a don Isidro, al principio 

del siglo XVIII, a dar completa libertad a una gran 

cantidad de esclavos. Lo que pasa es que don Isidro - 

mirando al Cristo Negro - se dio cuenta que seguir 

esclavizando a los negros quería decir seguir 

encadenando al mismo Jesús, y eso no podía hacerlo. 

Jesús lo  había liberado de la ceguera, pero  la ceguera 

más grande es la esclavitud, el no darse cuenta de que 

somos todos hermanos. 

El verdadero milagro que quiere obrar el Cristo Negro 

de Daule, entonces, - hoy como ayer - es abrir nuestros 

ojos, hacernos ver la realidad con la mirada de Dios, 



empujarnos a ir en contra de la mentalidad esclavista y 

racista, y hacernos agentes de justicia y  libertad para 

todos.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



EL SIGNIFICADO TEOLÓGICO  

 

Cristo es negro  

Cuando descubrió que Cristo se había hecho negro, la 

primera cosa que pensó el sacristán era que algún 

esclavo lo hab²a pintado. Por eso intentaron ôlimpiarõ a 

Cristo, para que volviera blanco, pero mientras más lo 

limpiaban más negro se hacía. Al final, también el 

sacristán tuvo que rendirse: Cristo es negro, su color 

es el color de los oprimidos. Asumiendo el color de los 

esclavos, en efecto, Jesús quiso decirnos que lo que 

se hace al negro y a todo oprimido se le hace a Él 

mismo. 

El sacristán pensaba que el esclavo ð al ensuciar una 

estatua - había profanado la imagen de Dios. Pero 

Jesús, volviéndose negro, quiso hacerle entender a 

este sacristán que el verdadero profanador era él 

mismo: el sacristán ð azotando a un hombre negro ð 

había azotado la imagen de Dios. 

A este respecto, es  interesante notar que el Cristo 

Negro de Daule tiene los pies bien hinchados, llenos 

de callos, como de una persona que ha caminado 

durante mucho tiempo sin zapatos. Así eran los pies 

de  muchos esclavos. 

De esta manera , Cristo nos enuncia el primer criterio 

de una evangelización inculturada, el primer criterio 

de la Pastoral Afro: para evangelizar al Pueblo Negro 

hay que asumir su color , su historia e cultura, hay que 

vivir y sentir lo que vive y siente este pueblo, y hay 

que tener los pies hinchados como ellos.  

 



El negro busca a Jesús  

No tenemos ulteriores noticias sobre el esclavo azotado 

en la plaza pública. Probablemente nació en Amé rica, 

como afroamericano de la segunda o tercera 

generación. Esto significa que pudo haber sido obligado 

a perder las expresiones religiosas propias de sus 

antepasados, o simplemente que no las conoció. Lo que sí 

sabemos es que este esclavo - como la mayoría de los 

otros negros -, aun sin recibir una catequesis 

profundizada, se sentía atraído naturalmente hacia el 

Crucificado. Los blancos no querían que los esclavos 

tocasen al Cristo, pero los esclavos reconocián en aquel 

Jesús azotado, maltratado, clavado a la cruz y 

sangrando con dolor una persona muy cercana y muy 

parecida a ellos.  

No sabemos si la esposa del esclavo recuperó su salud, 

pero sí sabemos que Jesús le dio al esclavo mucho más 

de lo que pedía: le dio la certeza de que Dios no se 

olvida de los negros, y que interviene en sus vidas para 

abrirles caminos de liberación.  

 

El Cristo Negro evangeliza a la Iglesia y la sociedad  

Las personas que azotaron al esclavo no eran ateas, sino 

que eran los responsables de la evangelización en Daule. 

Y los que en la plaza principal aprobaron el maltrato al 

esclavo no eran paganos, sino que eran las personas 

ôlibresõ que conformaban la sociedad civil de un pueblito 

cristiano.  

Interviniendo a favor del esclavo, Jesús quiso mostrar 

su compasión y su preocupación por la situación del 

Pueblo Negro en Ecuador.  Y quiso decirle a la Iglesia y 



a la sociedad ôcristianaõ de aquel entonces que el 

Evangelio y el látigo son incompatibles, y que la 

esclavitud no tiene derecho de ciudadanía en una 

sociedad que de verdad quiera  p oner en práctica la 

Buena Noticia.  

También hoy en día el Cristo de Daule sigue siendo un 

icono viviente del amor de Jesús por el Pueblo Afro , y 

hoy también nos invita a todos a convertirnos al 

Evangelio de la justicia y de la hermandad.  

Como dice una oración popular al Cristo Negro, òEn tu 
cruz nos hermanaste con tus dos brazos abiertos,  y en 
Daule nos enseñaste a rezar el ôPadre Nuestroõ...ó. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 

 



Redescubrir al Cristo Negro  

Por mucho tiempo el Pueblo Negro de Guayaquil se había 

un poquito olvidado del Cristo de Daule. Podríamos decir 

que el Cristo Negro se había un poquito apolillado para 

nosotros. Pero ahora queremos prometer solemnemente 

que  nunca más dejaremos a nuestro Cristo en la polilla, 

nunca más permitiremos que el mensaje que Jes ús lanzó 

en Daule se quede escondido y olvidado bajo el polvo.  

Como Misioneros Afroecuatorianos de Guayaquil, 

proclamamos solemnemente al Cristo Negro de Daule 

nuestro patrono, y nos comprometemos a llevar su 

mensaje a la Iglesia y a la sociedad ecuatorian a de hoy. 

 

Una fuente de esperanza para todos  

A partir del siglo XVII el Cristo de Daule ha obrado 

innumerables milagros en beneficio de muchos fieles: 

blancos, mestizos y negros. Estamos concientes, 

entonces, que el Cristo Negro no pertenece 

exclusivament e al Pueblo Afro, sino que es fuente de 

sanación y esperanza para todos.  

El Cristo de Daule nos pide a todos - blancos, mestizos 

y negros - que pongamos en práctica el Evangelio de la 

justicia, y que sepamos siempre ponernos al lado del 

débil y del oprimid o. La praxis liberadora que nace de 

un compromiso enraizado en la Palabra será de verdad 

fuente de esperanza para todo el pueblo de Dios.  

 

 

 



II Capítulo:  

 

 

Dándonos un método  

de lectura  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



òHace o²r a los sordos  

y hablar a los mudosó 

 
Lectura de Mc 7,31-37 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



 òSaliendo de las tierras de Tiro, Jes¼s pas· por Sid·n y, 
dando vuelta al lago de Galilea, llegó al territorio de la 
Decápolis. Allí le presentaron un sordo que hablaba con 
dificultad, y le pidieron que le impusiera  la mano. Jesús lo 
apartó de la gente, le metío los dedos en los oídos, y con 
su saliva le tocó la lengua. En seguida levantó los ojos al 
cielo, suspir· y dijo: òEffet§ó, que quiere decir òćbreteó. 
Al instante se les abrieron los oídos, le desapareció el 
defecto de la lengua y comenzó a hablar correctamente. 
Jesús les mandó que no se lo dijeran a nadie, pero cuanto 
más insistía, tanto más ellos lo publicaban. Estaban fuera 
de s² y dec²an muy asombrados: òTodo lo ha hecho bien; 
hace oír a los sordos y hablar  a los mudosó (Mc 7,31-37). 

 

Jesús suspira  

Antes de gritarle al sordomudo : ò¡ćbrete!ó, Jesús suspira 

y gime. Suspira frente a la ôtragediaõ de la condici·n 

humana: Dios nos ha dado ojos, pero no sabemos ver; 

Dios nos ha dado oídos, pero no sabemos escuchar. ¡Cómo 

estamos desperdiciando los dones de nuestro Padre! 

Jes¼s casi llora, porque piensa: òDios te ha creado para 

hacer cosas grandes, para abrirte al mundo, ¡y tú te 

encierras en tí mismo! Dios te ha creado para vivir, para 

escuchar Su sueño de libertad , para cantar su proyecto 

de justicia, ¡y tú te contentas con sobrevivir, y ya has 

renunciado a escuchar cosas que puedan cuestionarte y 

empujarte a salir de la guarida con que te has 

conformado! ¡Disfruta los dones de Dios! ¡Ábrete al amor 

del Se¶or!ó.  

 

 



El idioma materno  de Jesús  

Sabemos que los evangelios fueron escritos en griego. 

Sin embargo, los evangelistas - en algunos raros casos - 

han conservado las expresiones arameas originales 

utilizadas por Jesús. Estas pocas palabras del idioma 

materno de Je sús conservadas en los evangelios son de 

extraordinaria importancia: el evangelista las utiliza para 

indicarnos que allí se está tratando un tema que toca las 

vísceras maternas de Cristo, una cuestión que para Él es 

vital, una cuestión de vida o de morte. Por ejemplo, Jesús 

resuscita a la hija de Jairo con esta expresión aramea: 

òTalit§ kumió, que quiere decir, òNi¶a, álev§ntate!ó (Mc 

5,41). Después, muriente en la cruz, Cristo le pregunta a 

Dios - en su idioma materno - por qué lo ha abandonado: 

òEloí, Elo², lamm§ sabactan²?ó (Mc 15,34). Entonces, 

utilizando la palabra aramea òEffet§ó para decir 

òćbreteó, el evangelista quiere sugerirnos que aqu² lo que 

está en juego es nada menos que la vida, o por lo menos la 

vida así como la ha pensado Dios en el momento en que la 

creó: vida plena, y no un simple sobrevivir.  

Los evangelistas - aun utilizando la lengua oficial del 

sector oriental del Imperio romano, el griego - han 

querido salvar esta palabrita aramea, Effetá , que nos 

recuerda las raíces étnicas y cultural es de Jesús. 

También los afros - aun heredando la lengua del Imperio 

- estamos llamados a salvar algunas palabritas de 

nuestros idiomas maternos y a recuperar nuestras 

raíces: la vida plena a la cual nos llama el Señor no puede 

prescindir de ellas.  

 

 



La pa labra que da vida  

La palabra del Se¶or es una òPalabra que nos da vidaó (Jn  

1,1). Y en efecto, lo que nos distingue de los animales es 

la palabra. Cuando nace un bebé, la mamá lo inhunda de 

palabras; el bebé no entiende el significado de todos 

estos sonidos, pero para él son importantes, 

indispensables. ò¡No llores, mi amor!ó: el beb® no entiende 

estas palabras de la mamá en su significado gramatical -

lingüístico, pero las entiende en su significado más 

profundo: el niño percibe que alguien se está 

preocupando por él, que no está solo, y así deja de llorar, 

porque la palabra de la mamá le trasmite amor, 

seguridad, ánimo. Sumergido en las palabras maternas, el 

niño se siente amado, protegido, y es este amor lo que lo 

trasforma en un verdadero ser humano.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Jesús es la palabra que Dios -mamá nos envía para 

liberarnos de la angustia, de la tristeza, de la soledad, de 

la sordera, para sumergirnos en su amor. Y es 

significativo que la palabra de Jesús que nos abre a la 

vida - Effetá  - es una palabra del idioma de su pueblo, de 

nuestro pueblo. Sólo si se encarna en el idioma de 

nuestro pueblo y de nuestros antepasados la Palabra 

puede abrir nuestros oídos y tra nsformarnos en 

auténticos seres humanos. ¿Qué será de un niño que 

nunca ha escuchado una palabra de amor de sus padres? 

¿Que será del ser humano que nunca ha escuchado la 

palabra de amor de Dios? ¿Qué será de un pueblo que 

nunca ha escuchado a Dios hablarle en su propio idioma y 

en su propia cultura?  

 

¿Un pueblo de sordos?  

¿Quién es este sordomudo d e que nos habla el 

evangelista Marcos? Generalmente en este personaje se 

ve un símbolo de la condición humana, y así a este 

sordomudo se lo identifica con cada uno de nosotros; 

este pasaje de l Evangelio, entonces, sería  una invitación a 

que cada fiel reser ve un tiempito  de su jornada a la 

escucha silenciosa y paciente de la Palabra , que puede 

obrar milagros en nosotros . Y sin duda esta 

interpretación es acertada y correcta. Sin embargo, la 

frase final de este trozo evangélico - una cita del 

profeta Isaías - nos hace sospechar que este sordomudo 

podría representar algo más que un simple individuo. En 

efecto, la frase òhace o²r a los sordos y hablar a los 
mudosó es una evidente referencia a la profecía 

mesiánica de Isaías 35,5 -10: òEntonces los ojos de los 



ciegos se despegarán, y los oídos de los sordos  se 
abrirán, los cojos  saltarán como cabritos y la lengua de 
los mudos gritará de alegría. Porque en el desierto 
brotarán chorros de agua...Por este camino marcharán los 
rescatados, los libertados por Yav®ó. Esta profecía está 

dirigida al pueblo de Israel esclavo en Babilonia: estos 

cojos, mudos y sordos de que habla Isaías son el pueblo 

de Dios.  

El sordomudo de Marcos, entonces, no representa sólo al 

individuo incapaz de entender la Palabra, sino que 

representa  a todo un pueblo que, como comunidad, ha 

perdido la capacidad de hablar, de escuchar y de 

caminar. Peró, ¿será que los judíos esclavos en Babilonia 

eran de verdad todos físicamente cojos, sordos y mudos?  

¡Claro que no! Entonces, ¿qué entiende decir Dios c uando 

afirma que los esclavos israelitas son sordos, mudos y 

cojos? 

El pueblo esclavo en Babilonia no tiene voz, es mudo, 

porque no sabe hablar con su propia lengua, òhabla con 
dificultadó (Mc 7,32); sólo repite las palabras de sus 

dueños y del Emperador, cuya voz se escucha por todos 

lados.  

El pueblo esclavo en Babilionia es también sordo,  porque 

- sumergido en los ruidos del Imperio - ya no logra oír la 

voz liberadora de Yavé.  

En fin, el pueblo cautivo en Babilonia es cojo , porque un 

esclavo no es libre de caminar por donde quiera, ya no 

puede ni sabe caminar autonómamente, ya no tiene un 

camino y un proyecto proprio, sino que acepta 

pasivamente lo que les proponen sus patrones: pueden 

dar algunos pasitos de ntro de los muros de Babilonia, 



pero de allí no pueden salir. No pueden salir de Babilonia, 

o sea, no pueden salir de los esquemas mentales y 

culturales dictados por el Imperio. El pueblo es cojo, ya 

ha renunciado a abrirse un camino propio, ya ha olvidado 

cómo se camina libremente con las propias piern as.  

A lo largo de la historia, al pueblo negro en América 

muchas veces se lo ha hecho físicamente mudo, como -  

por ejemplo - cuando cortaban la lengua a algunos 

esclavos africanos, para que no pudieran expresarse y 

comunicar entre ellos. Impedir que los n egros pudieran 

hablar la propia lengua fue un elemento importante de la 

estrategia esclavista: cuando a un pueblo se le quita la 

posibilidad de hablar y de comunicar, se le está quitando 

su identidad y su dignidad de ser humano hecho a imagen 

del Dios-Palabra. Al negro se le negó la libertad de 

expresión, de comunicación, de creatividad. Y eso crea 

consecuencias, que duran hasta hoy. En efecto, hoy 

todavía, por muchos aspectos, el pueblo afro sigue mudo, 

no habla con su propia lengua: nos hemos olvidado de 

nuestra historia, de nuestra cultura, y casi tenemos 

vergüenza de nuestras tradiciones; hacemos lo que otros 

nos dicen, escuchamos la música que otros nos ofrecen, 

etc. òCuando el negro crea en el negro, ya podemos 
cantar libertad ó, se podr²a decir, recordando el estribillo 

de una famosa canción. Pero el problema es que muchas 

veces nosostros los negros no creemos en el negro, y 

seguimos con la vieja mentalidad de intentar ganarnos la 

simpatía del amo. Durante el período de la esclavitud, 

muchas veces los colonizadores escogían a los negros más 

inteligentes para que los asesoraran y los ayudaran a 



dominar a los otros negros. Hoy - en distintas formas - 

se repite el mismo fenómeno.  

El pueblo afro, por muchos aspectos, también sigue 

sordo . ¿Qué es lo que nos hace tan difícil organizarnos 

como pueblo? Nosotros pensamos que la primera causa es 

nuestra sordera: tenemos que abrir los oídos de nuestro 

corazón. Ya se ha roto la conciencia comunitaria, típica 

de nuestra cosmovisión: el sentido de formar una única 

comunidad, una única grande familia nosotros con Dios, 

con la naturaleza, con nuestros antepasados y con 

nuestros hermanos. En el pasado, la voz del bombo servía 

para tener viva esta comunión profunda. Pero ahora no 

todos aceptamos el bombo, algunos de nosotro s hasta nos 

avergonzamos de él: somos sordos a la voz del bombo.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Y el bombo es el don que nos han dejado nuestros 

antepasados, la herencia ôsagradaõ que el Imperio no ha 

logrado destruir, porque Dios no lo ha permitido. Para 

nosotros, en tonces, hablar del bombo es hablar de 

oración, es hablar del espíritu que convoca a la 

comunidad, no es simple folklore. El negro 

tradicionalmente busca a Dios en los momentos 

comunitarios; si queremos evangelizar a los negros, 

entonces, tenemos que reforz ar la conciencia comunitaria 

de nuestro pueblo, y eso se hace a través del bombo.  

En fin, el pueblo afro muchas veces se siente también 

cojo : aunque jurídicamente no es esclavo, todavía sigue 

marginado, y no es libre de escoger y construir su propio 

camino. Pero ahora el Señor hace brotar chorros de agua 
en el desierto , una imagen que nos sugiere que Dios de 

verdad es capaz de trasformar la realidad: si 

escuchamos su Palabra, nuestra vida se tra nsforma 

completamente, y lo que hasta ayer nos parecía imposibl e 

ahora llega a ser posible.  

Y eso, nos dice Isaías, es lo que está pasando: hasta 

ahora los esclavos no podían escoger por donde caminar, 

porque el Imperio decidía por ellos, pero ahora interviene 

Dios y crea un camino nuevo, òel camino santoó; òpor este 
camino marcharán los rescatados, y por ahí regresarán 
los libertados por Yav®ó (Is  35,8 -10). En este camino òlos 
cojos saltarán como cabritos ó (Is 35,6), el Emperador ya 

no podr§ m§s encadenarnos. Y òla lengua de los mudos 
gritar§ de alegr²aó (Is  35,6); d e hecho ahora la lengua 

del pueblo afro de Guayaquil grita de alegría: ha vuelto a 

cantar arrullos y otros cantos de libertad.  

 



Cómo vencer la sordera: hacia la liberación  

¿Por qué el pueblo ha llegado a ser cojo? ¿Quién lo ha 

hecho sordo y mudo?  Y ahora que òse nos han abiertos 
los o²dosó (Mc 7,35), ¿a quíen tenemos que escuchar?  

Ahora que los mudos podemos òhablar correctamenteó 

(Mc 7,35), ¿qué estamos llamados a decir?  

A todas estas preguntas responde el profeta Isaías:  

òEl Señor me ha concedido el pod er hablar como 
discípulo. Y ha puesto en mi boca las palabras  para 
fortalecer al que está desanimado. El Señor me ha 
abierto los oídos , y no me resistí...El Señor está de mi 
parte, y por esto no me molestan las ofensas. Si el Señor 
está de mi parte, ¿quién  podrá condenarme? Todos se 
harán tiras como un vestido gastado y la polilla se los 
comer§ó (Is  50,4 -9). 

También al pueblo esclavo en Babilonia - como al 

sordomudo del evangelio de Marcos - Dios tuvo que 
abrirles los oídos . Como dijimos antes, al pueblo lo  había 

hecho sordo - en primer lugar - el opresor babilonio, pero 

el pueblo mismo tenía su parte de responsabilidad por 

aquella situación, porque había renunciado a la lucha, y 

pensaba: òHe trabajado en balde, he gastado mis fuerzas 
para nadaó, òel Señor s e ha olvidado de míó (Is 49,4.14). 

Estas palabras reflejaban la ideología imperial: Babilonia 

quiere hacernos creer que el Señor se ha olvidado de 

nosotros, y que ya ha renunciado a su proyecto de 

liberación. El pueblo había cerrado sus oídos, ya no creía 

en el plan y en el sueño de Dios.  

De pronto, el pueblo había hecho algunos intentos de 

abrir las orejas, pero después de poco tiempo desistió; 

porque nuestros oídos, bien cerrados, ya estaban casi 



atrofiados. Literalmente, en el original hebreo del 

Antiguo Testamento, el Siervo de Dios dice: òEl Señor ha 
hecho un hueco en mis o²dos, y yo no me resist²ó (Is50,5). 

Nuestro oído estaba completamente cerrado; para 

abrirlo , el Señor ha tenido que hacer un hueco, y dejarse 

hacer un hueco es doloroso. Pero òno me resist²ó, dice el 

Siervo de Dios: cuando estamos acostumbrados a vivir 

encadenados, librar el pie atrofiado de la cadena, y 

empezar a moverlo otra vez cuesta fatiga, es doloroso. 

La tentación sería la de conformarnos con las cadenas 

que nos ofrece el Imper io, porque de alguna manera ya 

las conocemos, ya hemos aprendido a sobrevivir y convivir 

con ellas. Pero ahora el pueblo está dispuesto a afrontar 

la fatiga y la lucha que conlleva una vida digna y libre, ya 

no se resiste al sacudón de Dios.  

Y ahora, a este pueblo dispuesto a luchar el Señor le 

pone en la boca palabras òpara fortalecer al que está 
desanimadoó. El pueblo est§ llamado a pronunciar 

palabras de aliento y de esperanza para consolar y 

reanimar a todas las víctimas de la esclavitud y de la 

marginación.  E Yav® a¶ade: òVuelvan a su origen, miren la 
roca, la cantera de donde fueron sacados; miren a 
Abrahám, su padre, y a Sara, que los dio a luz... Yavé se ha 
compadecido de Sión y ahora quiere dar vida a sus 
ruinasó (Is  51,2-4). 

Para reanimarse en la lucha contra la marginación, el 

pueblo está llamado a mirar a sus antepasados (Abraham 

y Sara), a su historia, a su cultura, que - semidestruida 

por el Imperio - se ha reducido a òruinasó. El pueblo era 

sordo, entonces, porque ya no escuchaba el mensaje de  

Yavé ni reconocía la voz de los antepasados. Pero ahora el 



Se¶or òquiere dar vidaó a estas òruinasó: quiere que el 

pueblo recupere confianza en sí mismo, en sus 

tradiciones, en sus raíces. El pueblo se había olvidado de 

todo eso, pero ahora Dios vuelve a darle esperanza, para 

òtransformar su soledad en un Para²so...Entonces lo 
agradecerán, tocando música y lanzando vivas de 
entusiasmo y de alegr²aó (Is  51,3).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

También en América el Imperio ha intentado destruir las 

tradiciones del pueblo a fro, pero no lo ha logrado del 

todo. Después de abrirse a la voz del bombo y de 

redescubrir la belleza de la propia cultura, el pueblo afro 

de Guayaquil ha vuelto a tocar música, ha vuelto a cantar 

vivas de entusiasmo, introduciendo el bombo y los propios 

cantos en varias Iglesias. El Señor de verdad ha dado 

 



vida a ònuestras ruinasó, que ahora se han trasformado 

en un òjard²n de Yav®ó (Is 51,3).  

òNo teman las injurias de los hombre ni se desmoralicen 
por sus insultos, porque la polilla los roerá como ropa, y 
sus larvas se los comerán como lana. Pero mi justicia 
durar§ para siempreó (Is 51,7 -8). 

òáEffet§!ó, òáćbrete!ó, òáRompe las cadenas!ó, exclama 

Jes¼s al pueblo esclavo y sordomudo: òáćbrete a la 

esperanza, ábrete al sueño de Dios, no renuncies al 

camino de liberación que el Señor ha preparado para tí!, 

¡no te desmoralices si algunos hombres se burlan de tí, te 

insultan y querrían impedirte el paso! ¡Convéncete de que 

la esclavitud y la marginación no serán la palabra final de 

la historia! Todos los Imperio s caerán, las carreteras 

construidas por el Emperador se las comerá la polilla; 

pero el camino santo de Yavé nadie podrá destruirlo, el 

amor de Dios por su pueblo durar§ para siempreó . 

òJes¼s les mand· que no se lo dijeran a nadie, pero 
cuanto más insistí a, tanto más ellos lo publicaban. 
Estaban fuera de s²ó (Mc 7,36 -37). Esta gente estaba 

fuera de sí por el asombro y por la alegría: no pueden 

guardar por sí mismos esta palabra de liberación, esta 

palabra que nos da vida y nos salva, y tienen que 

publicarl a, anunciarla y gritarla a todos. Nosotros 

tambi®n estamos llamados a gritar òáEffet§!ó a nuestro 

pueblo afro.  

 

Saltar como cabritas  

Algunas de las mujeres de nuestro grupo misionero somos 

lavanderas, cocineras, costureras, etc. Hasta hace 

algunos años nuestra vida era simplemente òcasa y 



trabajoó, no ten²amos tiempo para otros compromisos. 

Pero ahora las cosas han cambiado: ahora nos 

preocupamos también por nuestros vecinos, por nuestra 

comunidad, queremos concientizar y evangelizar a 

nuestro pueblo. Nos h emos liberado; la Palabra nos ha 

liberado. Y así ahora ni la patrona nos trata como antes. 

Antes nos decía que nos quedáramos a trabajar dos, tres 

horas más de lo debido, y nosotras nos quedábamos 

calladas. Ahora nosotras le decimos: òHoy tengo una 

reunión en el colegio de mi hijaó, o òTengo un encuentro 

de pastoraló, y as² llegamos a un acuerdo. Nosotras 

necesitamos de nuesta patrona, pero también nuestra 

patrona necesita de nosotras, y entonces intentamos 

respetarnos recíprocamente. Seguimos siendo 

lavanderas, cocineras y costureras, pero lavanderas y 

cocineras que òsaltan como cabritasó en este òcamino 
santoó de liberación que Dios nos ha abierto, en esta 

òbuena carreteraó por la cual estamos llamad@s a 

caminar òlos libertados por Yav®ó, todo el pueblo ne gro 

de Ecuador y de América.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Preguntas para el trabajo en los grupos:  

- Hoy al pueblo afro ¿se les han abierto los oídos? 
Consideren los pasos que hemos dado y los pasos 
que todavía tenemos que dar a este respecto.  

- ¿En qué aspectos nos comportamos todavía como 
sordos y como mudos?  

- ¿Estamos abiertos a escuchar la voz de nuestros 
antepasados? ¿Cómo? 

- àCreemos en este òcamino santoó de liberaci·n 
que Dios ha preparado para nosotros? ¿Creemos 
en el sueño de Dios? ¿Estamos trabajando por 
este sueño? ¿Cómo? 

- àEstamos ôpublicandoõ entre nuestro pueblo afro 
esta palabra que libera y que salva? ¿Y la estamos 
publicando y gritando en nuestra propia lengua?  

 

 



òNo se atormentenó: 

una alternativa  

al Imperio de la angustia  
 

Una lectura de Lc 12,22 -31 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Pregunta introductoria después de una rápida mirada 

al texto : Lc 12, 22 - 31.  

- ¿Cuál es el tema central de este trozo 
evangélico?  

Mirando las palabras que se repiten, notamos que la 

palabra ôvidaõ aparece dos veces (Lc 12,22 y 12,23) y otra 

vez en el trozo anterior (Lc  12,15); y la palabra 

ôangustiarseõ o ôatormentarseõ se repite tres veces (Lc 

12,22.25.26). Pensamos, entonces, que el tema principal 

de este trozo es la angustia y la calidad de la vida que 

llevamos. 

 

I PARTE: VER  

Preguntas:    

-  ¿Qué es ôvidaõ para el pueblo afro, lo m§s 
importante de la vida?  
- ¿Cuáles son las principales causas de angustia en 
nuestra sociedad?  
- ¿El pueblo afro se siente angustiado?  
- ¿Hay más angustia en el campo o en la ciudad? 
¿Por qué? 
- El Camino Bíblico Afro nos i nvita a leer Lc 12,22 -
31 junto a Lc 6,20 -23, el texto de las 
Bienaventuranzas: ¿cómo se relaciona el tema de 
la angustia al tema de la felicidad?  
 

La época de la ansiedad  

A mitad del siglo XX se publicó una importante obra del 

poeta inglés Auden, intitulad a òLa Edad de la ansiedadó 

(òThe Age of anxietyó). Todos los cr²ticos dijeron que el 

poeta había centrado el blanco: en efecto, la angustia , la 



ansiedad aparecía como la principal enfermedad de la 

época que estaba comenzando. Y de hecho, la ansiedad es 

la enfermedad típica del Imperio, y sobre todo de este 

Imperio.  

En el trozo evangélico que vamos a analizar aparece tres 

veces el verbo ômerimn§oõ (22.25.26), que significa 

ôatormentarseõ, ôangustiarseõ. Podemos decir, entonces, 

que es un texto muy actual: vi vimos en la época de la 

ansiedad, en la cual la mentalidad del éxito individual - 

cueste lo que cueste - rompe el tejido comunitario, 

produciendo competencia, estrés, violencia y muerte. 

Nunca el hombre se ha sentido tan inseguro como ahora.  

Por lo que se refiere a la primera pregunta, pensamos que 

tradicionalmente el pueblo afro relaciona la vida a Dios, 

no entiende la vida separada de Dios: la presencia de 

Dios se siente en la naturaleza, en la comunidad, etc. Sin 

embargo, lamentablemente hoy en día much os se han 

alejado de nuestras raíces y casi viven por vivir, 

preocupados por andar bien vestidos, por bailar y pasarla 

bien. 

Como afros nos sentimos bastante angustiados: la falta 

de trabajo, la violencia dentro del hogar, el no poder 

educar a nuestros hij os, el no tener para los 

medicamentos cuando nuestros familiares se enferman, 

la inseguridad, los atracos, son las principales causas de 

nuestra angustia.  

Claro que la angustia se nota mucho más en la ciudad. En 

el campo todavía se vive la solidaridad, mie ntras en la 

ciudad prevalece el individualismo. En el campo, si yo voy 

a lavar la ropa en el río, cuando vuelvo mi vecina me ha 

guardado un poco de comida; y si yo no tengo verde , mi 



vecina me regala un racimo; y los préstamos - en general 

-  son más fácile s. 

Hay recuerdos de infancia muy lindos a propósito de la 

solidaridad que se vivía en el campo: òCuando mi padre, 
pescador, nos traía currucos, guañas y barbudos, los 
niños nos divertíamos a distribuirlos y compartirlos con 
la comadre, con la abuela, etcó. 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

En la ciudad todo es distinto: tengo que llegar temprano 

al trabajo, si no la patrona me reta y me manda más 

tarde, pero después me hace salir más tarde aunque llego 

temprano. Además, en Guayaquil, para movernos e ir a 

otro lado, a trabajar  o a visitar a un pariente o amigo, se 

necesita plata: es angus tioso, a veces, no poder 

movernos. 

Por lo que se refiere, más en general, a la situación 

política mundial, hoy - como dice Noam Chomsky - el 

Imperio basa su poder sobre el pánico: necesita crea r y 

 



aumentar la angustia de la gente para poder justificar 

cualquier tipo de violencia. Y así, en nombre del miedo a 

los terroristas, se ha destruido a un entero país: Irak.  

Después de haberlo destruido, ahora  el Imperio reconoce 

que no está en condición de garantizar la paz, y de hecho  

en aquellas tierras  se han multiplicado los atentados 

suicidas, los secuestros y ejecuciones: la gente vive 

constantemente en el miedo. Al mismo tiempo han 

aumentado los suicidios entre los militares 

estadounidenses que han invadido aquel país: el miedo y la 

ansiedad alimentan la violencia destructiva y 

autodestructiva; de esta manera el Emperador está 

matando a sus propios hijos . El Imperio, víctima del 

pánico, ha creado aun más pánico. 

En cuanto a la última pregunta , nosotros los pobres nos 

angustiamos para conseguir la felicidad, o sea, para dar 

lo mejor a nuestros hijos, pero con la angustia llegamos 

a lo peor. De hecho, la angustia es la principal enemiga 

de la felicidad. El Imperio se presenta como ôBuena 

Noticiaõ, pero en realidad produce angustia, violencia 

homicida y suicida, tanto entre los ricos como entre los 

pobres. Para luchar contra este estado de cosas, la 

única salvación es salir de la angustia y entrar en una 

actitud de desprendimiento . 

 

La solidaridad en la ciudad 

Preguntas:  

- ¿Es posible recrear en la ciudad algunas formas 
de solidaridad que existían en el campo?  
- Hoy en día, en el Pueblo Afro, e l comer ¿se lo 
siente como problema individual, familiar o 



comunitario?  
En general en el campo la persona vive bajo las alas 

protectoras de la comunidad, mientras en la ciudad nos 

quejamos que ese espíritu de comunidad ya no existe. 

En el campo la comida es un  problema comunitario: si 

una familia no tiene lo suficiente para comer, la 

comunidad interviene. En la ciud ad, en cambio, el comer 

es un problema individual o - al máximo - familiar: cada 

uno tiene que arreglárselas.  

Sin embargo, hemos visto que también aquí en Guayaquil 

existen formas de solidaridad: cuando se visitan a los 

enfermos, cuando se participa en un velorio, cuando se 

cuidan a los hijos de los demás, y cuando se prestan los 

pechos para amamantar a los niños que no pueden ser 

amamantados por su propia madre. Éstas son formas de 

solidaridad femenina, pero existe también una 

solidaridad que involucra a l os varones, por ejemplo en 

las mingas, cuando todos dan una mano para construir 

una casa o un lugar de baile. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



A veces las mujeres van juntas a trabajar, a vender 

encocadas; y todav²a existe la costumbre del òplato del 

forasteroó. Adem§s, también en la ciudad la gente 

negra comparte alimentos, y presta cosas y dinero. òPor 
ejemplo, cuando por la mañanita termino de lavar, la 
vecina me prepara un caf®, y yo hago lo mismo con ellaó, 
comenta la señora Gloria.  

Otra forma de solidaridad comunitaria es la 

organización de arrullos : se va a pedir una colaboración 

en las calles, y todos te ayudan con cosas y plata. 

También cuando se organiza una fiesta , se les pide una 

colaboración a todas las tienditas del barrio, y todos te 

dan alguito.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Nuestra experiencia, entonces, nos dice que también 

aquí en la ciudad es posible vivir el Reino de la 

 



solidaridad; lo importante es valorizar todo lo que ya 

estamos viviendo y, a partir de aquí, intentar 

profundizar aún más en la espiritualidad y en la pr ática 

del compartir.  

 

 

II PARTE: JUZGAR  

 

A) EL CONTEXTO  

Por ôcon- texto õ entendemos los textos que preceden y 

siguen al trozo que debemos analizar. Sacado de su 

contexto, en efecto, ningún pasaje evangélico revela su 

significado pleno y hasta se lo puede ma nipular. 

 

El espíritu de acumulación  

El texto que precede el trozo bajo examen es un ôcuentoõ 

que habla de un rico preocupado por guardar y acumular 

todos los frutos de sus cosechas , y que muere antes de 

poder llevar a cabo este proyecto. A propósito de es te 

rico, Jesús comenta:  òEviten con gran cuidado la codicia 
porque, aunque uno lo tenga todo, sus posesiones no le 
garantizan la vidaó (Lc 12,15). 

El capitalismo piensa que sólo las cosas y las posesiones 

dan vida. En esta perspectiva, un hombre se siente 

realizado sólo si llega a poseer y consumir todos los 

productos que el sistema nos ofrece: la ôcodiciaõ es la 

ôpasi·nõ de nuestra ®poca. Y as² el Imperio nos propone la 

ley de la acumulación, la búsqueda del poder, de la 

riqueza y del éxito - cueste lo que  cueste - como claves 

para conseguir la felicidad. Pero nosotros nos hemos 

dado cuenta que este modelo de felicidad  provoca 



competencia, violencia, estrés, y así produce infelicidad . 

La angustia, entonces, está estrechamente relacionada a 

la acumulación egoísta. 

Sabemos que también en Ecuador este espíritu de 

acumulación ha creado diferencias escandalosas entre 

ricos y pobres. Para Jesús este espíritu de acumulación y 

esta  disparidad  que produce es un pecado que hay que 

òevitar con gran cuidadoó. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 òAtesorar para Diosó 

òEsto vale para toda persona que amontona para s² misma 
en vez de atesorar para Diosó (Lc 12,21). 

Atesorar para sí mismo es el espíritu del capitalismo, la 

fuente de la ansiedad y de la violencia. Jesús no podría 

pronunciar palab ras más claras contra este sistema 

económico. Este espíritu de acumulación se combate con 

el esp²ritu opuesto, el que nos hace òatesorar para Diosó: 

¿qué quiere decir esta expresión?  

 



El texto que vamos a analizar lo explicará.  

Preguntas:  

-  ¿El hecho que el pueblo negro no está 
tradicionalmente acostumbrado a acumular es un 
bien o un mal?  
- El pueblo negro es una de las principales víctimas 
del ôesp²ritu de acumulaci·nõ. àEste esp²ritu ha 
contaminado también al pueblo afro? ¿Hoy en día 
se da la explotación del negro contra el negro?  
 

En cuanto a la acumulación, pensamos que es un bien que 

el pueblo negro no tenga esta costumbre. Nuestros 

padres, en Esmeraldas, cuando mataban a un animal, no lo 

guardaban, sino que lo repartían todo a los vecinos; nada 

se quedaba acumulado. 

Por el otro lado, hay que hacer una distinción entre 

acumulación y ahorro . La acumulación entendida como 

avaricia destruye la comunidad, mientras que el ahorro 

ayuda al pueblo a organizarse.  

 
B) EL TEXTO  

òJes¼s dijo a sus disc²pulos: ôNo se atormenten por su 
vida con cuestiones de alimentos, ni por su cuerpo con 
cuestiones de ropa. Miren que la vida es más que el 
alimento y el cuerpo más que el vestido. Aprendan de los 
cuervos: no siembran ni cosechan, no tienen bodegas ni 
graneros y, sin e mbargo, Dios los alimenta. ¡Y ustedes 
valen mucho más que las aves! 
¿Quién de ustedes, por más que se preocupe, puede 
añadir algo a su estatura? Si ustedes no tienen poder 



sobre cosas tan pequeñas, ¿cómo van a preocuparse por 
las demás? 
Aprendan de los lir ios del campo: no hilan ni tejen, pero 
yo les digo que ni Salomón, con todo su lujo, se pudo 
vestir como uno de ellos. Y si Dios da tan lindo vestido a 
la hierba del campo, que hoy está y mañana se echará al 
fuego, ¿qué no hará por ustedes, gente de poca f e? 
No estén pendientes de lo que comerán o beberán. ¡No se 
atormenten! Éstas son cosas tras las cuales corren todas 
las naciones del mundo, pero el Padre de ustedes sabe 
que ustedes las necesitan. Busquen más bien el Reino, y 
se les darán también esas cosasó (Lc 12,22-31). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Preocuparse 

El atormentarse es la actitud típica de los paganos, 

ògente de poca feó (12,28).  El pagano acumula con afán 

cuando tiene y se agita con angustia cuando no tiene. El 

fiel, en cambio, da cuando tiene y trabaja cua ndo no 

tiene, con serenidad y fe en el Padre, que sabe de qué 

 



necesitamos (Lc  12,30). òAtesorar para Diosó, entonces, 

significa òvender lo que se tiene y repartirloó (Lc 12,32). 

A la enfermedad de la acumulación Jesús contrapone el 

espíritu de solidaridad y el compartir.  

Frente a los dos extremos de la vagancia y de la 

irresponsabilidad por un lado y de la angustia y de la 

preocupación por la acumulación por el otro, el fiel opta 

por una ocupación confiada en Dios. El que acumula con 

angustia se olvida de s er Hijo de un Padre providente.  

òLa vida es m§s que el alimento  y el cuerpo más que el 
vestidoó (Lc 12,23). Nunca como ahora la ideología 

dominante ha reducido la vida a puro tener  y consumir. 

Es esta ansiedad de conseguir bienes la que provoca ð a 

nivel i nternacional - violencia y guerras.  

En cuanto al vestido, con esta palabra Jesús apunta a la 

tentación del  aparentar : la ropa es nuestra visibilidad, 

es la manera cómo queremos aparecer. Sabemos la 

enorme importancia del ôlookõ y del aspecto exterior en 

nuestra sociedad del ôef²meroõ.  

También este deseo de aparentar es causa de violencia: 

algunos políticos, por ejemplo, habiendo llegado a cierto 

punto - aunque se dan cuenta de que están equivocados - 

para no dar la impresión de ser débiles y de hacer 

marcha atrás, siguen co n su proyecto homicida.  Así, 

cuando ya se veía que no era justificada l a guerra contra 

Irak, y que no había pruebas de la existencia de armas de 

destrucción masiva, el Imperio insistió  en quedarse allí, y 

ya va prepara ndo otras intervenc iones armadas. 

 

 

 



òUstedes valen muchoó 

Jesús nos dice que nosotros valemos mucho. Para el 

Imperio, en cambio, los habitante s del llamado Tercer 

Mundo valemos poco, valemos menos. La Compañía 

petrolera Chev ron-Texaco ha contaminado el ôh§bitatõ de 

las comunidades indígenas y negras del Lago Agrio. Ya se 

saben las consecuencias de la extracción del petróleo 

sobre el ambiente y la población; en Estados Unidos , por 

ejemplo, desde 1919 hay leyes precisas al respecto. Pero 

EEUU y Gobiernos latinoamericanos corr uptos e 

inescrupulosos, con la excusa de que traen aquí a estas 

compañías para el progreso, han permitido la 

contaminación, la difusión de enfermedades de la piel, 

del cancer, etc.  Porque valemos poco. 

Preguntas:  

- ¿Cuánto vale la vida de un ser humano del 
òTercer Mundoó?  

- ¿Por qué Chevron-Texaco piensa que la vida de 
un campesino ecuatoriano no tiene igual valor 
que la vida de un  norteamericano?  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  



 
òAprendan de los cuervos y de los liriosó  

Jesús aprendía de la naturaleza.  

Preguntas:  

- Y nosotros , ¿de quién o de qué aprendemos? ¿Quién 
es el Maestro del pueblo afro?  

- ¿El pueblo afro cultiva la relación con la naturaleza?  
Nosotros pensamos que el gran Maestro del pueblo afro 

son nuestros antepasados. La sabiduría de nuestros 

antepasados está todaví a presente en nuestras cantoras, 

en nuestros curanderos y sobanderos, en nuestras 

parteras, en nuestros síndicos, etc. Lamentablemente, 

hoy en día el maestro de muchos jóvenes ð también de los 

jóvenes negros ð es la televisión, a través de la cual el 

Imper io nos transmite sus mensajes. Tenemos que 

educar a nuestros jóvenes, y ayudarlos a ver en los 

ancestros, en la Naturaleza y en la Palabra de Dios los 

únicos verdaderos maestros que pueden garantizar la 

felicidad de nuestro Pueblo.  

 

òBusquen el Reinoó 

Para resistir al Imperio tenemos que buscar  el Reino. El 

Imperio está allí, bien visible, con toda su fuerza y toda 

su prepotencia. El Reino, en cambio, no está allí ya 

preparado: el Reino hay que buscarlo, es decir, hay que 

luchar, hay que creer en él. El Imp erio de la angustia y de 

la violencia existe, nadie lo duda; el Reino de la 

Fraternidad, en cambio, existe sólo en la medida en que 

nosotros lo buscamos y nos comprometemos por él. La 

única manera de combatir el Imperio es hacer de esta 

búsqueda el fin y e l sentido de toda nuestra vida.  



 

 

III  PARTE: APLICACIÓN Y  ACCIÓN  

Preguntas:  

-  ¿El pueblo afro está buscando el Reino? ¿Cómo? 
- ¿Como pueblo afro, ¿cuáles elementos podemos 

ofrecer - desde nuestra espiritualidad - como 
base de una alternativa al Imperio d e la angustia? 

 

Nosotros pensamos que para buscar el Reino tenemos que 

despertarnos: un pueblo dormido no puede luchar.  Y para 

despertarnos tenemos que buscar en nuestra historia, 

recuperar la sabiduría de nuestros antepasados: allí es 

dónde podemos buscar el Reino y encontrar el espíritu 

que nos da la fuerza de oponernos al Imperio.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Despertar quiere también decir abrir los ojos para ver 

qué está pasando en nuestro entorno, apoyando las 

iniciativas de cambio por las cuales se está luchando en 

todo el planeta.  

 



Entonces, no tenemos que esperar que alguien nos dé una 

receta mágica para ganar nuestra batalla contra el 

Imperio, porque esta recet a no existe. La alternativa al 

I mperio - o sea, el Reino - tenemos que prepararla 

nosotros, partiendo de nuestras experiencia de 

solidaridad, buscando y valorizando los tesoros de 

nuestra espiritualidad, e intentando cambiar los criterios 

dominantes. 

Desde aquí, en colaboración con todo el pueblo de Dios, 

también el pueblo afro podrá dar su aporte para la 

humanización de este mundo angustiado.  

 
 



 

Dejarse evangelizar  

por el Pueblo Negro:  

 
Lectura de Mc 7,24 -30  

y Mt 15,21 -28 

 
 

 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 



Un esquema de método de lectura  

Con la ayuda de algunos asesores, presentamos aquí las 

fases de u n posible método de lectu ra aplicable a 

cualquier texto bíblico. Después, aplicaremos este 

método a un texto del Evangelio de Marcos.  

 

1) Pre- texto  (nuestra pre -compensión)  

2) Ubicación contextual  (el lugar que un trozo ocupa 

dentro de un libro  y dentro de toda la Biblia ) 

3) Exégesis:  

Análisis histórico  (Acercamiento al ambiente en 

que fue escrito el texto)  

Análisis literario  

a) método diacrónico  

b) método sincronico  

4) Hermenéutica:  

a) Interpretación teológica  

b) Actualización  

 

Pre- texto : Es lo que está antes del texto, o sea, lo que 

nos motiva a leerl o: la mentalidad, las actitudes, los 

intereses, las preocupaciones con que nos acercamos al 

texto, las preguntas que le hacemos al texto: el texto 

dice cosas distintas a personas distintas  y a pueblos 

distintos , dependiendo de su situación cultural, social , 

política, etc. En nuestro caso, la precomprensión con la 

cual nos acercamos al texto es la situación de nuestro 

pueblo negro (sus esperanzas, sus sueños, sus 

sufrimientos, etc) y  nuestra preocupación de sacarlo 

adelante.  

 



Ubicación contextual:  Se trata de ver qué puesto ocupa 

el trozo bajo examen dentro del libro del cual es parte, 

para ver si su posición tiene una razón particular que 

pueda ayudarnos a entender mejor la intención del autor.  

 

Exégesis: Es un conjunto de procedimientos científicos 

que nos ayudan a leer y entender el texto.  

El análisis histórico  intenta responder a esta pregunta: 

¿En qué ambiente cultural se encuadra el texto? ¿Qué 

tipo de situación estaba viviendo - a nivel social, político, 

económico, cultural, etc. -  la comunidad que produjo el 

texto?  

El análisis literario  intenta responder a esta pregunta: 

¿qué es lo que dice el texto?  

Para dar una respuesta,  hay que tener en cuenta que un 

texto es parte de un proceso de comunicación , en el cual 

podemos distinguir tres elementos fundame ntales: un 

emisor  (el autor), un destinatario  (el lector) y un 

contenido  con una referencia a la realidad . Entender un 

texto, entonces, significa, entender el acontecimiento de 

comunicación que da vida al texto: quién era el 

destinatario, cuál era la relac ión entre el autor y este 

destinatario, cuál era la intención del autor, etc.  

El análisis literario se divide sustancialmente en dos 

partes o dos métodos, que se complementan el uno con el 

otro: el metódo diacrónico y el método sincrónico.  

Según el método diacrónico,  comprender un texto quiere 

decir descubrir cómo se ha formado, o sea, evidenciar las 

diferente etapas de redacción y de re -interpretación a 

través de las cuales se ha llegado a la versión final que 

hoy leemos. En general, cuando estudiamos un evangelio, 



examinaremos los pasajes paralelos en los demás 

evangelios, para darnos cuenta cuál fue el aporte original 

de cada evangelista.  

El método sincrónico , en cambio, no se interesa del 

proceso histórico de formación de un texto, sino que 

simplemente analiza la versión final del texto, intentando 

descubrir el género literario del trozo bíblico, los 

conceptos y las palabras -clave que aparecen, etc.  

 

La Hermenéutica (del verbo griego  ôhermen®uoõ, 

ôinterpretarõ) es la respuesta ð y la interpretación -que 

nosotros, como lectores de hoy, damos al texto bíblico.  

La interpretación teológica  quiere responder a esta 

pregunta: ¿cuál es el mensaje, la inquietud, la enseñanza, 

la tarea que nos lanza la Palabra?  

Después, en la fase de actualización,  nos preguntamos: 

¿cómo se aplica este mensaje a nuestra vida? ¿qué nos 

dice y qué nos pide este texto en la situación concreta 

que vivimos hoy? Naturalmente, d ebemos llegar a una 

actualización  inculturada ; en nuestro caso, debemos 

ubicar la Biblia en la cultura y en la si tuación histórica 

del pueblo afroecuatoriano hoy.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 



La hermenéutica debe siempre ser precedida por la 

exégesis: primero hay que ver qué dice el texto en sí 

mismo y cuál era la intención originaria del autor; sólo a 

este punto podemos preguntarnos q ué significa el texto 

para nosotros y cómo aplicarlo a nuestra realidad.  

 

Una lectura inculturada  

La lectura inculturada de la Biblia ð en nuestro caso la 

lectur a de la Biblia desde el Pueblo N egro ð significa leer 

la Palabra òdesde nuestro lugar, desde nu estra manera de 
ver y pensar el mundo, desde nuestra realidad vitaló 
(Cristina Ventura).  

Tenemos que reconocer que en este camino estamos 

todavía en los comienzos, en una actitud de búsqueda y 

de investigación. Lo más fácil, en esta primera etapa del 

camino, es limitar  la lectura inculturada a la última fase, 

la hermenéutica: después de haber encontrado el 

ômensajeõ del texto, lo aplicamos a la realidad del pueblo 

negro hoy. Pero poco a poco, todas las fases de nuestro 

an§lisis deben empaparse de ônegritudõ, o sea, la lectura 

ônegraõ de la Biblia no puede limitarse s·lo a la ¼ltima 

fase, a la hermenéutica: también la manera de analizar el 

ambiente histórico, la estructura y el contenido de un 

texto debe caracterizarse por una sensibilidad y 

espiritualidad es pecífica. Sin duda un negro, partiendo de 

su cultura y de su espiritualidad, puede descubrir en un 

texto particulares y matices ônuevosõ. 

 

Un ejercicio práctico: Jesús y la siriofenicia  

Vamos ahora a leer un texto de Marcos, aplicando el 

método de análisis  que acabamos de presentar. Damos 



aquí una traducción fiel del original griego que nos ayuda 

a entender mejor la intención del evangelista:  

 ò24 Levant§ndose parti· de all² hacia las tierras de Tiro. 
Y entrando en una casa, no quería que nadie lo supiera, 
pero no logró pasar inadvertido.  25 Una mujer, cuya 
hijita estaba en poder de un espíritu malo, habiendo oído 
de él, viniendo se postró a sus pies.  26 Esta mujer era 
de habla griega y de raza sirofenicia, y pidió a Jesús que 
echara al demonio de su hija.  27 Jes¼s le dijo: ôDeja que 
primero se sacien los hijos, pues no está bien tomar el 
pan de los hijos para ech§rselo a los perritosõ. 28 Ella 
respondi· y le dice: ôSe¶or, tambi®n los perritos bajo la 
mesa comen las migajas que dejan caer los ni¶osõ.  29 
Entonces Jes¼s le dijo: ôPor lo que has dicho, anda: el 
demonio ya ha salido de tu hijitaõ. 30 Cuando la mujer 
llegó a su casa, encontró a la niña acostada en la cama; el 
demonio se hab²a idoó (Mc 7,24 -30).  
      

Preguntas:  

Ubicación contextual:   

a) En el evangelio de Marcos, e ste texto se encuentra 

entre la primera y la segunda multiplicación del pan (Mc  

6,30 -46 y Mc 8,1 -10). ¿Cuál es, entonces, el sentido de la 

colocación de este trozo?  

Análisis histórico:  

b) Históricamente, ¿cómo se puede explicar la actitud de 

Jesús - aparentemente racista ð hacia la mujer?  

Análisis literario  

c) Analiza el pasaje paralelo de Mt 15,21 -28: ¿cuáles son 

las principales diferencias?  



d) ¿Cuáles son los principales conceptos o palabras -clave 

de este trozo?  

e) Considera el uso de dim inutivos: ¿cuál es su función?  

f) Este trozo pertenece al g®nero ôrelato de milagrosõ, 

pero tiene la particularidad que ð en el Evangelio de 

Marcos - es el único milagro que no se ve y no se 

describe, sino que sólo se dice al final que ya se ha 

realizado. ¿Qué nos dice todo esto? ¿cuál es el principal 

interés del autor?  

g) Analiza el diálogo entre la mujer y Cristo : ¿cómo la 

mujer logra convencer y õconvertirõ a Jes¼s? 

Interpretación teológica:  

h) ¿Cuál es el mensaje o la enseñanza que quiere darnos 

el evangelista a través de este episodio? ¿cuál es su 

significado teológico?  

Actualización:  

Aplicándo este texto al hoy, ¿qué implicaciones 

pastorales se podrían sacar? En particular, ¿qué me d ice 

este texto a mí como negro y como  negra? 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Ubicación co ntextual  

Este trozo ð en el cual el ôpanõ es uno de los conceptos 

centrales ð parece ser deliberadamente intercalado 

entre la primera y la segunda multiplicación de los panes. 

En la primera multiplicación (6,30 -46) Jesús sacia a los 

miembros del pueblo de Dios, los judíos, mientras a 

beneficiarse de la segunda multiplicación (8,1 -10) son 

sobre todo los paganos de la Decápolis. Así el episodio de 

la siriofenicia parece sellar la transición entre estos dos 

banquetes mesiánicos: a partir del encuentro de Jesús  

con esta mujer, también los paganos ð y no sólo los judíos 

- están llamados a tomar parte en la mesa preparada por 

Dios para sus hijos.  

 

Análisis histórico  

En el territorio de frontera del Norte de Galilea y la 

región de Tiro se había acumulado una carga conflictiva 

entre judíos y paganos. Según Theissen, la respuesta de 

Jesús - que llama ôperroõ a la mujer - para nosotros  es 

ôescandalosaõ, pero òa los primeros oyentes del relato, 
familiarizados con esta s ituaci·n ôfronterizaõ, pudo 
parecerles simplemente ôrealistaõ ó.  

Tiro era una ciudad helenizada habitada por fenicios 

paganos, pero en el campo alrededor de la ciudad había 

aldeas judías. Los helenizados pertenecían a la clase 

privilegiada y hablaban griego: la mujer siriofen icia, 

entonces, era prácticame nte una extranjera para los 

campesinos judíos que vivían en el entorno rural de Tiro.  

Los ciudadanos de Tiro  dependían de estos campesinos 

para el abastecimiento agrario, para conseguir el cual a 

veces acudían a la violencia. Las palabras de Jesús, 



entonces, se refieren a la opresión que sufrían  los 

campesinos por parte de la ciudad. Es probable que esta 

situación de opresión se reflejara también en un lenguaje 

proverbial:ó àVamos a quitar el pan a nuestros hijos para 

d§rselo a los perros?ó.  

Así, frente a una mujer de la ciudad ð que objetivamente 

pertenece a la clase de los opresores ð Jesús le recuerda 

con crudeza la situación de opresión y de dependencia en 

la cual viven sus hijos. Lo que pasa es que en este relato 

los términos se invierten: ahora es una  ciudadana quien 

se humilla y pide ayuda a un predicador ôcampesinoõ. 

Gracias a esta actitud de ôperritoõ, la mujer logra superar 

la distancia marcada por prejuicios raciales.  

 

Análisis literario diacrónico  

De la comparación entre Marcos y los otros sinópt icos 

emerge un primer dato importante: Lucas omitió este 

relato, porque en un evangelio destinado exclusivamente 

a los no judíos, no era oportuno introducir una narración 

donde a los gentiles se los llama ôperrosõ.  

De la comparación con Mateo se deduce qu e el versículo 

27a es propio de la redacción de Marcos. A través de 

este versículo, Marcos quiere relativizar y suavizar el 

ôrechazoõ de Jes¼s. En Mateo el rechazo es m§s §spero y 

más agudo, y de esta manera se destaca mejor que Jesús 

es vencido por la fe de la mujer. En Marcos, en cambio, el 

rechazo es parcial: òDeja primero que se sacien los 
hijosó. M§s que un rechazo, entonces, Jes¼s parece 
simplemente expresar una prioridad temporal de los 

judíos sobre los paganos con respecto a la historia de 

salvación: primero Jesús quiere preocuparse por la vida y 



el bienestar de los hijos de Israel, por su pueblo; 

solamente después podrá interesarse también por los 

paganos que - en cuanto perritos ð son menos 

importantes que los hijos.  

Además,   en Marcos  la    mujer   es  una siriofenicia, 

mientras en Mateo es una cananea. Según el relato 

bíblico (Gen 10) los hijos de Cam ð entre los cuales figura 

Canaán ð poblaron Egipto y Etiopía. Por eso, 

tradicionalmente se han identificado a los hijos de Cam y 

Canaán con los africanos. Según esta interpretación, 

entonces, la ôcananeaõ es una africana , una antepasada 

nuestra.  

 
 

 

 

 



Análisis literario sincrónico  

a) Las palabras claves  

Casa (Mc 7,24). Es el lugar donde se refugia Jesús para 

excluir a los intrusos. Por definición, la cas a es el lugar 

donde uno vive con sus hijos y los cuida. En esta casa 

ahora entra una intrusa ð una africana en la versión de 

Mateo ð preocupada por su hija. A la hija de esta 

extranjera Jesús contrapone los hijos de su pueblo. Sin 

embargo, al final esta ca sa ð que parecía reservada a los 

judíos ð se convierte en un lugar de acogida para todos.  

Perro. El vocablo ôperroõ en la cultura jud²a era sin·nimo 

de ôdespreciableõ y se usaba para ofender a alguien. 

También en el Nuevo Testamento a los adversarios se le s 

compara a perros: òáOjo con los perros, ojo con los malos 
obreros!ó (Flp 3,2).  

Sin embargo, en la cultura judía existía también el perro 

doméstico, del cual se subrayaba positivamente la 

fidelidad. Jesús, usando el diminutivo  ôperritoõ (kynárion), 

apunta a este tipo de perro, aun sin cancelar la aspereza 

de la asociación perros=paganos. 

 

Pan. Por un lado indica la curación pedida por la mujer, y 

por el otro se refiere al amor gratuito del padre, que se 

nos regala a través del Hijo: el pan de los hijos es el Hijo 

que nos da su vida. Precisamente porque este pan es un 

don gratuito, el que piensa que este pan se le 

corresponde por derecho nunca lo encontrará. En cambio, 

la pagana despreciada sabe apreciar este don.  

El pan inicialmente reservado a los hijos d e Israel se 

contrapone a las migajas  recogidas con gratitud por los 

ôperrillosõ paganos. La mujer africana se contenta con una  



migaja, porque sabe que una migaja de la gracia de Dios 

es un tesoro inestimable.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

b) Los diminutivos  

Al principio Jes ús se refiere ð con cierto desprecio ð a la 

hija de la mujer como ôperrilloõ. Pero despu®s de la 

intervención de la siriofenicia, Cristo llama a la niña 

ôhijitaõ, usando un diminutivo con un tinte afectivo que no 

había usado tampoco con referencia a los hi jos de Israel.  

 

c) Un relato de milagro  

Se podría decir, entonces, que el verdadero milagro 

consiste en la transformación del ôperrilloõ en una ôhijitaõ, 

o sea: al final del relato, se nos revela que también sobre 

los paganos y los africanos ð anteriormenmte 

despreciados como ôperrosõ ð baja el amor cariñoso de 

Dios, que ahora reconoce a ellos también como sus 

ôhijitosõ. En efecto, en este relato la curaci·n no se ve, y 

no se describe ninguna reacción de admiración por parte 

 



de la gente, lo que quiere decir qu e el verdadero interés 

del evangelista no está en el milagro en sí mismo ð o sea, 

en la curación de la niña - sino en el cambio de actitud de 

Jesús. 

Es éste un milagro que debe repetirse hoy también: los 

afros debemos pasar de ser considerados perritos a s er 

considerados hijos. A los perritos se los menosprecian o ð 

en la mejor de las hipótesis ð se los cuida con una actitud 

paternalista. Pero nosotros queremos ser hijos: no sólo 

objeto sino también sujetos de  evangelización. 

 

d) El diálogo entre la mujer y Je sús 

òNo est§ bien tomar el pan de los hijos  y echarlos a los 
perrillosó. Más allá del aparente rechazo, la siriofenicia 

rescata en las palabras de Jesús una actitud positiva 

hacia los hijos. Y con un cambio terminológico casi 

imperceptible, a los ôhijosõ la mujer los llama ôni¶osõ: 

òSeñor, también los perritos bajo la mesa comen las 
migajas que dejan caer los ni¶osõ.    
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Los niños son los seres amados por excelencia por Jesús 

(cfr. Mc  10,13-16), los que están más cerca del Reino. De 

esta manera, la mujer se pone en la perspectiva de los 

niños que ð generalmente ð aman a sus propios ôperritosõ, 

se preocupan por ellos y les echan migajas.  

Desde esta perspectiva , la mujer logra transformar el 

calificativo insultante del vocablo ôperroõ en el 

calific ativo positivo del perrillo doméstico, símbolo de 

perseverante fidelidad. La misma mujer se comporta 

como un perro fiel: su insistencia y su renovada petición 

implican que ella tiene fe en que Jesús ð a pesar de su 

aparente rechazo ð puede y quiere ayudarl a. 

Aún no explicitando una confesión de fe, la siriofenicia se 

dirige a Jes¼s con el t²tulo òSeñoró (7,28). En el 
Evangelio de Marcos es ésta la primera y única vez que a 

Jes¼s lo llaman ôSe¶orõ (otras veces es Jes¼s mismo quien 

se aplica este título); y e s significativo que la única a 

reconocerlo como tal es una mujer pagana.  

En el pasaje paralelo de Mateo, a la primera petición de 

ayuda Jesús responde con el silencio: òNo le contest· ni 
una palabraó (Mt 15,23). Es el silencio insoportable de 

Dios frente a l sufrimiento del inocente, frente al 

sufrimiento de nuestro pueblo. Pero esta mujer africana 

no se rinde y òse postr· delante de £ló (Mt 15,25): es la 

actitud de la adoración. No todos saben que en griego el 

verbo ôpostrarseõ o ôadorarõ ð proskynéo ð deriva de ôkyonõ, 
que significa ôperroõ. En griego, entonces, ôadorarõ 

propiamente significa òagacharse como un perroó. As², el 

Señor ha llamado a esta muj er ôperraõ, pero ella no se 

ofe nde: para adorar al Señor es necesario agacharse 



como los perros; sólo los  que sienten perritos pueden 

entrar en una actitud de adoración.  

El mensaje que quiere darnos Marcos, entonces, es que 

podemos llegar a ser hijos de Dios no a pesar de ser 

considerados perrillos , sino precisamente en la medida en 

que nos sentimos perrillo s: sólo en la medida en que nos 

sentimos indignos sabremos apreciar el don del pan. Nos 

convertimos en hijos no por derechos de sangre , sino 

reconociendo la gratuidad del amor del Padre.  

 

Interpretación teológica  

Antes de este episodio, en la  primera parte  del capítulo 

7, Marcos muestra la dureza de corazón de algunos 

fariseos, que se consideran due¶os exclusivos del ôpanõ 

que simboliza la salvación y el amor de Dios. Pero el que 

cree merecer este pan, en realidad no puede recibirlo: 

òEse pueblo me honra con los labios, mas su corazón está 
lejos de míó (Mc 7,6). En cambio, en la confianza sin 
condiciones de la mujer siriofenicia ð que no invoca ni 

méritos personales ni privilegios históricos - puede 

reconocerse la comunidad de Marcos, que acoge este pan 

como don gratuito, sin ninguna pretensión. En este 

sentido la fe representa ð en nuestra relación con Dios ð 

el pasaje de la mentalidad del salario  a la actitud del don: 

nadie puede salvarse simplemente por su herencia racial 

o por sus méritos personales; la s alvación es amor y 

gracia de Dios.  

También, esta mujer se nos presenta como modelo de 

luchadora de la fe . Según Lutero, este relato muestra lo 

potente y lo fuerte que es la fe, que logra hacer cambiar 

de actitud a Cristo: òLa fe se agarra a la Palabra de 



Cristo,  ejecuta un golpe maestro y hace prisionero a 
Cristo de su misma palabra. En efecto, Jesús ha 
comparado a la mujer a un perro: ella lo acepta y pide 
solamente que la deje ser un perro, tal como Él la ha 
juzgadoó. 

Y así, sin desanimarse, esta mujer a fricana reconoce la 

propia miseria, y todo lo espera de la misericordia de 

Dios. Es ésta la fe de tantas mujeres negras, que tienen 

esta actitud de compromiso y lucha constante cuando se 

trata de defender a sus hijos y a su pueblo.  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Esta mujer demuestra también que la fe puede más que 

los prejuicios raciales: la siriofenicia sabía muy bien que 

no era fácil conseguir su objetivo, y que iba a encontrar 

 



muchos obstáculos, pero no se rindió. También nosotros 

como negros tenemos que ser luchad ores, y ser 

constantes en la lucha, sin rendirnos frente a la primera 

dificultad.  

 

Actualización  

a) El demonio de los prejuicios raciales  

Junto al demonio que se había apoderado de la hija de la 

siriofenicia, Jesús expulsó otro demonio más peligroso, o 

sea, el demonio de los prejuicios entre personas de 

culturas y razas diferentes. En particular, como en la 

Iglesia primitiva a veces se creaba una barrera entre 

judiocristianos ð que tenían un complejo de superioridad 

ð y los pagano-cristianos, así hoy puede cr earse al 

interior de nuestras comunidades una sutil barrera entre 

los mestizos y los negros que ð muchas veces - hemos 

interiorizado el prejuicio racial que no nos reconoce como 

hijos, sino como siervos.  

A este propósito, es verdad que muchos africanos fue ron 

evangelizados por misioneros europeos, pero eso no les 

da a los europeos ningún privilegio sobre nosotros. 

Preguntémonos, entonces: ¿El cristianismo occidental 

deja que África exprese la fe de acuerdo con la 

sensibilidad y espiritualidad que le son pro pias? ¿La 

Iglesia se deja enriquecer por estos aportes de la 

espiritualidad africana?  

A todos hay que reconocerles el derecho de expresar su 

fe de acuerdo con su propia sensibilidad y cultura. Para 

Dios no existen culturas superiores y culturas inferiores : 

todos somos sus ôhijitosõ. 

 



b) Dejarse evangelizar por la mujer  negra 

A diferencia de lo que ocurre en otros diálogos 

semejantes, en este trozo Jesús no tiene la última 

palabra, sino que el argumento de la mujer prevalece 

sobre el de Jesús.  

Esta mujer pogan a ð africana ð juega un papel 

fundamental en la vida y en la predicación del Nazareno. 

En efecto, Jesús estaba convencido de que su primera ð 

casi exclusiva - tarea era anunciar el Reino a los hijos de 

Israel, pero ahora esta mujer le abre nuevos horizonte s, 

y puede considerarse un instrumento a través del cual 

Jesús logra entrar más en profundidad en el proyecto del 

Padre. 

Jesús ð en cuanto hombre ð creció en la dimensión de la 

fe: no había entendido todo el proyecto del Padre desde 

el principio, sino que fue profundizándolo a lo largo de su 

vida. Dios habla a los hombres en la oración, pero también 

a través de los acontecimientos y de los encuentros que 

marcan nuestra vida; la fe ôhumanaõ de Jes¼s se 

desarrolló según esta misma dinámica: por eso los 

evangelios muestran a un Jesús que por un lado ora 

mucho y por el otro está atento a la voz de Dios que le 

habla a través de las personas. Jesús, en cierto sentido, 

se deja evangelizar por la fe de esta mujer africana.  

La cananea ð en cuanto mujer y en cuanto pa gana ð era 

doblemente despreciable para el fiel judío de los tiempos 

de Jesús. Sin embargo, el Padre se sirve de lo que los 

hombres desprecian - de esta mujer africana ð para que 

su Hijo entienda que el Reino de Dios es Buena Noticia 

para todos: hombres y  mujeres, judíos y gentiles, 

blancos y negros. 



Podemos decir, entonces, que a realizar el milagro de la 

trasformaci·n de un ôperritoõ en una ôhijitaõ es esta mujer 

africana, su fe y su insistencia. ¡Pensemos en cuántos 

milagros hoy todavía las mujeres negr as propician en el 

esfuerzo de llevar a su pueblo adelante! ¡Ojalá,  siguiendo 

el ejemplo de Jesús,  la Iglesia siga dejándose 

evangelizar por las mujeres negras y dejándose 

enriquecer por todo lo que la sensibilidad y la mentalidad 

femenina puede aportarle!  

 

Otras preguntas para el pueblo negro  

-  ¿Los negros nos sentimos hijitos de Dios, al mismo nivel 
de dignidad de los demás?  
- ¿La sociedad ecuatoriana a los Afros nos da pan o sólo 
migajas? ¿nos trata como hijtos o como perritos?  ¿Qué 
esta haciendo la Igl esia para que los negros encuentren 
plena hospitalidad en la sociedad ecuatoriana?  
- ¿Nuestras comunidades cristianas se dejan evangelizar 
por los Afros así como Jesús se dejó evangelizar por la 
mujer cananea? ¿Aceptan que los Afros puedan capta r y 
revelar  aspectos del rostro  de Dios que todavía no se han 
valorizado?  

 



 

III Capítulo  

 

El rostro negro de Dios  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



El negro en la Biblia  
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



òLa Tierra de Cusó 

En la Biblia encontramos dos términos que quieren decir 

ônegroõ: una palabra hebrea (ôCusõ) y una palabra griega 

(ôEt²opeõ). 

Según el relato bíblico, Cus es hijo de Cam y hermano de 

Canaán. También Canaán, entonces, es considerado un 

ancestro de los pueblos negros. Hist·ricamente, òla 

Tierra de Cusó es el territorio que se encuentra al sur de 

Egipto, y que corresponde más o menos al actual Sudán. 

Por eso, los jud²os llamaban a los negros ôcusitasõ o ôHijos 

de Cusiõ.  

Los griegos, en cambio, llamaban a los cusitas Etíopes. La 

palabra griega aithiops  deriva de dos términos: ôaitherõ - 

que es el aire que quema cerca del sol -  y ôopsisõ, que 

quiere decir ôrostroõ. Los et²opes, entonces, son los que 

viven en estos aires quemados y que tienen el rostro 

quemado: los negros. 

Históricamente , la Tierra de Cus,  conocida más tarde 

también como Nubia,  fue siempre política y militarmente 

relacionada y - muchas veces - aliada con Egipto. De 

hecho, en el año 760  A.C. los Cusitas conquistaron a 

Egipto, y fundaron una nueva dinastía (la dinastía XXV); 

los faraones negros reinar on por más de un siglo, hasta el 

año 656 A.C.  Esta dinastía negra  jugó un  papel muy 

importante, porque arrestó momentáneamente la 

decadencia del país y permitió que Egipto viviera un 

último período de gloria. Cuando fueron derrotados por 

Asiria, los faraones negros regresaron a su tierra de 

origen, Nubia, siguiendo como gobernantes de un Imperio 

- el Imperio Cus ð que duró por 1.200 años, hasta el siglo 

XVI D.C.  



De hecho, la Biblia describe a los Cusitas como un pueblo 

de valientes guerreros; Isaías nos inform a que son ógente 
de alta estatura y de piel lustrosa (sin barba), pueblo 
temible desde siempre, naci·n vigorosa y dominadoraó (Is 

18,2). En la misma perspectiva, el historiógrafo griego 

Heródoto afirma que los Etíopes son òlos m§s altos y los 
más bellos de todos los hombresó. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 



La Tierra de Cus estaba situada en los confines del mundo 

conocido, y por eso evocaba sentimientos de admiración y 

de inmensa distancia. En general, Cus era famosa por sus 

riquezas y por sus piedras preciosas. E l libro de Job, por 

ejemplo, para cantar el valor inigualable  de la Sabiduría, 

afirma que  vale m§s que òel topacio de Cusó (Jb 28,19).  

 

En el Antiguo Testamento  

En el Antiguo Testamento, más de una vez se dice que 

también los Etíopes están destinados a par ticipar en el 

banquete mesi§nico. Isa²as, por ejemplo, sostiene que òen 
aquel tiempo el pueblo de alta estatura y de piel lustrosa 
presentar§ un obsequio a Yav® Sebaot...en el monte Si·nó 

(18,7). La misma idea la repite il salmista, cuando afirma 

que òlos Etíopes tenderán sus manos hacia Diosó (68,32), 
porque también Etiopía nació en S ión y el Señor la 

inscribe en el  registro de sus hijos (Sal 87).  

Desde el principio, entonces, África está incluída en el 

proyecto divino de salvación universal.  

La tradición popular cristiana  reconoció desde siempre 

que esta dimensión universalista  es el corazón del 

mensaje evangélico; así, al meditar los textos litúrgicos 

de la epifan²a (Is 60 y Mt 2), imagin· que uno de òlos 
magos de Orienteó que fueron a visitar al niño Jes ús era 

un negro, representante de los pueblos africanos.  

Ese amor de Dios por los negros lo había afirmado de 

manera inequívoca también el profeta Amós: a los 

israelitas que pensaban estar más cerca de Dios por 

herencia cultural y biológica, el profeta de Tecoa les 

recuerda que ellos no tienen ningún privilegio ante Yavé y 

que valen tanto cuanto los Cusitas, aparentemente 



distantes: òàAcaso no valen ustedes para m² tanto cuanto 
los negros?ó (Am 9,7).  

 

He aquí una lista de los textos más significativos del 

Antiguo Testamento donde aparecen negros y negras:  

 

-  Génesis       2,13; 9,18-29; 10,8 -12; 21,8-21; 

Capítulo 16.      

- Éxodo   1,15-17. 

- Números    Capítulo 12.  

- 1 Reyes   10,1-13. 

- 2 Reyes    19,9. 

- Cantar de los cantares  (todo el libro)  

- Isaías   2,12; 11,11-12; Capítulo 18; 45,14. 

- Jeremías    36,13-26; 38,7 -13; 39, 15-18. 

- Amós   9,7. 

- Sofonías    (todo el libro)  

- Job    28,18-19. 

- Salmos   87; 68,32.  

- Nahúm   3,9. 

 

 

Otras referencias a África  

Además de la Tierra de Cus, en la Biblia aparecen otras 

referencias a África:  Cirene, Libia y Egipto. Agar, por 

ejemplo, la madre de Ismael, era una esclava egipcia, o 

sea, africana; y también Moisés nació en Egipto, en tierra 

africana. Pero no todos están de acuerdo en que ôegipcioõ 

y ôcireneoõ signifique ônegroõ, porque dicen que en estas 

regiones africanas  vivía gente de raza  blanca.  



A este respecto, sin embargo, hay que hacer una 

importante aclaración. Últimamente se ha discutido 

mucho, por ejemplo, sobre la raza de los antiguos 

egipcios. Según el relato bíblico, los egipcios t ienen la  

misma raíz de los cusitas, siendo ellos también 

descendientes de Cam. A pesar de eso, por mucho tiempo 

los estudiosos han afirmado que los egipcios eran 

indiscutiblemente blancos; en r eacción a esta posición, y 

después de descubrir afinidades ent re el idioma egipcio y 

las lenguas de África Occidental, otros investigadores 

han afirmado que los Egipcios eran indudablemente 

negros. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

La verdad parece ser menos ôunilateralõ de lo que sugieren 

estas dos posiciones extremas. En efecto, s egún uno de 

 



los más reconocidos egiptólogos, Maurizio Damiano -Appia, 

los textos y las imágenes que nos han dejado los Egipcios 

nos hablan incuestionablemente de una sociedad 

multiracial. De hecho, Egipto - zona fronteriza entre 

África y Oriente Medio - fue  protagonista de un 

mestizaje racial que duró siglos. Y así los rasgos de las 

momias nos revelan que los egipcios eran ð en su gran 

mayoría - morenos (ni blancos ni negros) de cabello negro. 

Gracias a este plurisecular mestizaje, en la misma familia 

se podían encontrar personas en que prevalecían rasgos 

mediterráneos y otras con rasgos netamente negroides.  

A este respecto Damiano -Appia nos informa que los 

Egipcios no conocieron el racismo: gente de todas razas 

podían aspirar a los cargos más importantes, co mo nos 

muestran también los relatos bíblicos de José y de 

Moisés; la diferencia de color y de  etnia no implicaba 

ninguna exclusi·n de tipo social. òEn este sentido la 
antigua sociedad egipcia era mucho más avanzada que 
nuestras culturas modernasó, comenta Damiano-Appia. 

òEsta falta de racismo no debe sorprendernos, porque era 
la única manera cómo un país donde se cruzaban distintas 
razas pod²a sobrevivir sin explotaró. 

El mestizaje multiracial que se vivía en Egipto es muy 

parecido al que se ha realizado e ntre la población 

afroamericana, donde gente con marcados rasgos 

negroides coexiste con gente de piel morena y rasgos 

europeos. 

Si ésta era la situación de Egipto, podemos imaginar que 

era también la situación que se vivía - por lo menos 

parcialmente - en los países limítrofes. Cirene, por 

ejemplo, era una ciudad de la costa norteafricana 



perteneciente a la actual Libia. Podemos imaginar, 

entonces, que los cireneos que aparecen en el Nuevo 

Testamento pudieron ser gente de piel morena. Lo mismo 

podemos decir  del antiguo Israel, otro país que confinaba 

con Egipto, y otro lugar de encuentro y mestizaje: la 

Sagrada Escritura nos atestigua que algunos negros vivían 

allí, como por ejemplo el profeta Sofonías y Abd emelec, 

el eunuco etíope que liberó del pozo a Jere mías (Jer 

38,7 -13).  

Es muy probable, entonces, que el Jesús histórico se 

pareciera más a un ôtrigue¶itoõ o a un ômorenitoõ 

latinoamericano que a un blanco europeo. Y de hecho, por 

muchos siglos los cristianos europeos compartieron la 

percepción de  que un habitante del Oriente Medio  no 

podía ser blanco como ellos. Eso explicaría por qué en 

catedrales de toda Europa (desde España hasta Rusia) 

existen iconos medievales que presentan a Jesús y a la 

Virgen como negros.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Entre estas imágenes recorda mos el òCristo Neroõ (ôCristo 

negroõ) de Ercolano y la òMadonna Brunaó (ôVirgen 

Morenaõ) de Pugliano, en Italia; òLe beau Dieu noiró (ôEl 

hermoso Dios negroó) de la Iglesia de Saint Flour, en 

Francia; el Crucifijo del Cristo negro en la Catedral de 

Wavel, en Polonia, sin olvidarnos de la famosa Virgen 

Negra de Czestochowa, de la cual el papa Juan Pablo II 

es tan devoto.  

 

En el Nuevo Testamento  

Por lo que se refiere a la presencia del negro en los 

Evangelios, la primera cosa que hay que rescatar es que 

Áfric a está presente en los momentos cruciales de la vida 

de Jesús. En primer lugar, recién nacido, Jesús puede 

sobrevivir a la furia homicida del rey Herodes sólo 

gracias a la hospitalidad de la tierra africana (Egipto), 

que le ofrece un refugio seguro (Mt 2,1 3-15); así, es 

África quien salva y garantiza el desarrollo del proyecto 

de Dios. Después, al final de la vida terrenal de Cristo, es 

un campesino africano, Simón de Cirene, el que lo ayuda a 

llevar la cruz hasta el Calvario y ð de esta manera ð a 

llevar a  cabo la obra de salvación (Lc 23,26).  

Después de la muerte de Jesús, los africanos ð sobre 

todo originarios de Cirene ð jugaron un papel importante 

en la vida y el desarrollo de la Iglesia primitiva. El día de 

Pentecostés, por ejemplo, entre los que asist ieron a la 

llegada del Espíritu Sant o estaban también nuestros 

antepasados, ògente de Egipto y de la parte de Libia que 
limita con Cireneó (Hch 2,10); el Pueblo Afro, entonces, 

desde el principio, está llamado a compartir el proyecto 



del Espíritu y a reelaborarlo  òen su propia lenguaó (Hch 

2,6) y en su propia cultura.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Los africanos (los cirenenses) aparecen también entre los 

fundadores de la Iglesia de Antioquía, y fueron los que 

abrieron nuevos horizontes al cristianismo, empezando a 

pred icar el Evangelio también a los griegos (Hch 11,20 -

21). De hecho, Antioquía fue la primera comunidad donde 

coexistieron griegos y judíos, y la primera ciudad donde 

los discípulos de Cristo recibieron el nombre de 

ôcristianosõ. A guiar esta primera comunidad propiamente 

ôcristianaõ era un equipo multiracial de cinco òprofetas y 
maestrosó (Hch 13,1), dos de los cuales ð como ya vimos 

en el capítulo anterior, eran africanos: Lucio de Cirene y 

Simeón el Negro.  

 



Después, cuando el camino cristiano se difundió en  otras 

provincias del Imperio romano, entre los primeros 

misioneros itinerantes apa recen también algunos 

africanos:  uno de ellos es Apolo de Alejandría (Hch 

18,24). 

En fin, antes de concluir, no podemos pasar por alto el 

encuentro entre Felipe y el eunuco etíope en Hch 8,27. Es 

evidente, como escribe José Comblin, que en este 

episodio el africano tiene  un papel mesiánico, y fue 

escogido para represent ar  òlos confines de la tierraó, o 

sea, la multitud de las naciones ôlejanasõ que estaban 

llamadas a unirse al coro universal del único pueblo de 

Dios. Eso nos sugiere que cuando Jesús dijo a sus 

discípulos que fueran a anunciar el Evangelio òhasta los 
confines de la tierraó (Hch 1,8), estaba pensando ð en 

primer lugar ð en los negros: África ya estaba en el 

pensamiento y en el corazón del Resucitado.  

 

He aquí una lista de los principales textos 

neotestamentarios donde se hace referencia ð explícita o 

implícita - a África:  

 

-  Mateo  2,13-15; 27,32; 28,19.  

- Marcos  1,28. 

- Lucas 11,31;23,26. 

- Hechos 1,8, 2,10; 8,27 -40; 10,28; 11,20 -21; 13,1; 

18,24-28. 

 

 

 

 



òLa mano del Se¶or estaba con ellosó 

Cuando en Jerusalén supieron que los fieles de Antioquía 

habían abierto las puertas a los gentiles, se preocuparon, 

y decidieron mandar un delegado para averiguar qué 

estaba sucediendo: òLa noticia de esto llegó a oídos de la 
Igl esia de Jerusalén , y enviaron a Bernabé a Antioquía. Al 
llegar , fue testigo de la gracia de Dios  y se alegr·ó (Hch 

11,22-23). Estos africanos que abrieron los horizontes del 

cristianismo al mundo pagano t enían una fuerza profética 

que contagiaba. Y así Bernabé, el enviado de la Iglesia de 

Jerusalén, se dejó evangelizar por ellos, reconociendo que 

allí estaba actuando  òla gracia de Diosó. También Lucas 

afirma, a propósito de estos africanos, que òla mano del 
Señor estaba con ellos, y fueron numerosos los que 
creyeron y se convirtieron al Señor ó (Hch 11,21). La mano 
del Señor está con el Pueblo Afro: la Biblia nos habla de 

un Dios que nos ama y confía en nosotros los negros, un 

Dios que nos llama a ser òprofetas y maestrosó (Hch 13,1), 

protagonistas de la Evangelización . 

 

Preguntas para reflexionar : 

a) ¿Por qué hasta ahora no se ha hablado mucho de la 
presencia del negro en la Biblia?  
b) ¿Por qué es importante rescatar la presencia del negro 
y de África en la Escritura?  
c) A cada texto que les hemos propuesto leer , apliquen 
estas preguntas:  

- ¿Cómo se habla del negro y de África en este 
trozo?  
- ¿En qué situación se encuentra el negro?  
- ¿Cuál es la actitud de Dios hacia los africanos?  



- ¿En qué se parecen los negros y negras de la 
Biblia a los negros y negras de hoy?  
- ¿En qué sentido los negros presentes en la 
Biblia fomentan nuestra lucha y nuestra 
esperanza? 

 

 



El Dios que danza :  

 
Lectura del profeta Sofonías  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Un profeta ôafroõ 

òPalabra de Yavé que fue dirigida a Sofonías , hijo del 
Etíope, hijo de Godolías, hijo de Amarías, hijo de 
Ezequ²as...ó (Sof1,1). 

Sofonías - único entre los profetas del Antiguo 

Testamento - es de descendencia africana. Y eso debía 

parecer un poquito extraño. As ², para ômitigarõ esta 

extrañeza, el redactor final subraya que Sofonías era 

nieto del nieto del rey Ezequías, probablemente para 

asegurarnos que, a pesar de su color, el autor de este 

libro era indudablemente de raza judía.  

De todas maneras, Sofonías no p arece pertenecer a la 

familia real: de hecho, él condena la elite nobiliar de 

Jerusalén con palabras muy duras; más bien, su 

perspectiva es la perspectiva del òpueblo de la tierraó, 

los campesinos pobres y marginados. Muy probablemente, 

él mismo había experimentado alguna forma de 

marginación y humillación a causa de su procedencia 

africana. Sofonías, entonces, es un  profeta afro que se 

identifica con el pueblo explotado y humillado.  

Etimol·gicamente el nombre Sofon²as significa ôYav® 

escondeõ. Este profeta africano, entonces, muestra lo 

que Yavé ha tenido escondido por mucho tiempo. La 

profecía del Pueblo Afro ð representada por Sofonías ð 

está llamada a revelar un nuevo rostro de Dios.  

 

La ira del Señor  

La cólera del Señor, profetizada por Sofonías, es un a 

cólera liberadora: Dios interviene para poner orden y 

justicia en una sociedad sumergida en el caos, en la 

violencia y en la corrupci·n. ò-Voy a acabar con lo que 



existe -, dice Yavéó (1,2); sin duda Dios no quiere matar a 
su creación, pero sí quiere acab ar con esta situación que 

se ha creado. 

Lo que m§s molesta a Sofon²as es que hay muchos ôfielesõ 

que adoran al mismo tiempo a Yavé y a Moloc (Sof1,6), un 

dios amonita al cual se le ofrecían sacrificios humanos. 

Hoy en día también hay muchos cristianos que pretenden 

adorar al mismo tiempo a Cristo y al Dinero, el Dios 

Provecho al cual se siguen sacrificando millones de seres 

humanos.  

Esta ògentuza de comerciantes que cuenta plataó piensa: 

òYav® no hace ni bien ni maló (1,12). En aquel entonces los 

comerciantes explotaban a los campesinos de manera 

escandalosa, pero hoy en d²a el poder de òlos que cuentan 

la plataó ha aumentado vertiginosamente: los grandes 

Poderes financieros ð que manejan cada día enormes 

flujos de dinero - son los que dominan y controlan l a 

economía de muchas naciones. Y ellos también piensan 

que Yavé es un dios neutral, que no se mete en sus 

asuntos: òYav® no hace ni bien ni maló. Por eso, estas 

personas pueden adorar al mismo tiempo a Dios y al 

dinero.  

La ira del Señor, entonces, baja so bre esta mentalidad 

dualista, sobre los que piensan que la fe en Dios no tiene 

ninguna repercusión en el ámbito de la vida política, 

económica y social. Sofonías, portavoz de los pobres, 

exige profundas reformas económicas y políticas, y 

anuncia que Dios va a acabar con el sistema social 

existente basado sobre la violencia, la explotación y el 

engaño. 



El profeta subraya que las primeras víctimas de la ira del 

Señor serán los gobernantes: los que en teoría deberían 

garantizar la práctica de la justicia  -  y practicarla ellos 

mismos - de hecho son los principales agentes de 

corrupci·n y de opresi·n. òYo pediré cuenta a los 
ministros y a los hijos del reyó , dice Dios en el día del 

sacrificio (1,8).  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Otro objeto de la ira divina son òtodos los que se visten a 
la moda extranjeraó (1,8). Parece un juicio demasiado 

severo, pero para Dios es importante mantener la propia 

identidad de pueblo consagrado a Él: por eso, 

disfrazarnos con vestidos, costumbres y valore s que no 

son  nuestros propios es un p ecado grave, porque nos 

separa de la herencia histórico -cultural a través de la 

cual Dios nos ha dado vida. 

 



 

òLos humildes del pa²só 

Parecería, entonces, que el mundo está destinado a la 

destrucción, pero no es eso lo que quiere decirnos 

Sofonías. En reali dad, hay todavía una esperanza: nuestra 

esperanza son òlos humildes del pa²só (Sof2,3), los pobres 

que no se visten a la moda extranjera, los que no han 

asimilado la mentalidad de la violencia y de la acumulación 

egoista de los poderosos. Sólo estos pobres  podrán dar 

un nuevo rumbo a la historia, porque son ellos los que 

revelan lo que Dios tiene escondido. Los poderosos ya 

están demasiado contaminados con la mentalidad imperial 

de rapiña, y no tienen en sí mismos la fuerza de cambiar. 

Los únicos que puedan introducir algo nuevo en nuestra 

sociedad son los ôanawimõ, los pobres que ponen su 

esperanza sólo en el Señor.  

Muchas veces nosotros ponemos todas nuestras 

esperanzas en nuevas posibles autoridades que 

esperemos se muestren más sensibles y más 

responsables. Pero Sofonías nos dice que la esperanza 

del pueblo pobre no vendrá del trono o del Palacio 

Presidencial: la esperanza del pueblo es el pueblo mismo, 

su estilo de vida humilde y solidario.  

A veces nosotros mismos no lo creemos: ¿cómo puede el 

oprimido ð en su debilidad ð orientar la historia? A esta 

duda Martin Luther King respondía: òLa injusticia 
siempre está sobre el trono, y la verdad sobre el 
patíbulo. Sin embargo, es el patíbulo quien orienta y 
domina, de manera misteriosa, la historiaó. 
Preguntas:  



- ¿Estás de acuerdo con la afirmación de Martin Luther 
King?  

- ¿En qué sentido son los mártires los que dan un 
horizonte de vida a la historia?  

 

La política internacional y nacional  

La segunda parte del libro de Sofonías (2,4 -15) nos habla 

de cómo Dios actúa e interviene a nivel de política 

internacional. Es ésa una dimensión de la acción de Dios 

que el Antiguo Testamento subraya más de una vez. En el 

libro de Isaías, por ejemplo, el profeta ve en la victoria 

del rey persa Ciro la intervención de Dios que  quiere 

liberar a su pueblo del cautiverio babilonio. En la misma 

perspectiva, aquí Sofonías ve en la próxima caída de 

Asiria (2,13 -15) y en el debilitamiento de Egipto (2,12) la 

intervención de Dios, que cumple un acto de justicia a 

nivel de política inte rnacional. 

 

Después de dar su juicio contra las naciones, Yavé 

anuncia el castigo de Jerusalén, castigo que está dirigido 

ð de manera particular ð contra sus reyes, sus falsos 

profetas, sus ministros y sus sacerdotes (3,3 -4). Una vez 

más el profeta subraya  que la nueva sociedad con que 

sueña Dios no tendrá nada que ver con la actual elite 

político -econ·mica y con òlos que se jactan de su orgulloó 
(3,11); el futuro de Dios nacer§ del òpueblo humilde y 
pobreó (3,12).  

En esta nueva sociedad ya no habrá espacio para engaños 

y falsedad (3,13). El Imperio, en efecto, funda su poder 

sobre la mentira. Hoy en día, esta mentira se manifiesta 

concretamente, por ejemplo, a través de los 



ôequilibrismosõ ling¿²sticos que utiliza el Emperador para 

encubrir sus crímenes. E ntre los más famosos de estos 

ôequilibrismosõ hay que recordar la expresi·n ôda¶o 

colateralõ, que indica la masacre de un n¼mero indefinido 

de inocentes. La masacre se la considera un daño 

ôcolateralõ en el sentido de que no era el objetivo 

principal del a taque, sino una consecuencia indeseada y no 

premeditada. Utilizando esta expresión, entonces, el 

Imperio se otorga el derecho de poder matar 

ôincidentalmenteõ a miles de inocentes sin sentirse 

culpable, aduciendo el pretexto de que no era ésa la 

intención prioritaria de la acción militar.  

Preguntas:  

- Como Pueblo Afro, ¿estamos concientes de que Dios 
necesita de nosotros ð pueblo humilde y marginado ð 
para realizar el futuro con que Él sueña desde hace 
tantos siglos?  

- àConoces otras ôhipocres²asõ ling¿²sticas 
recientemente utilizadas por el Imperio?  

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 



La ternura de los pueblos  

òYo daré a los pueblos labios puros para que todos  puedan 
invocar el Nombre de Yavé y servirlo también con un 
mismo celo. De más allá de los ríos de  Etiopía  mis fieles 
tra erán ofrendas ó  (3,9 -10). 

Después de haber expresado su ira contra el actual 

estado de la política nacional e inter nacional, Dios 

anuncia su proyecto de paz y reconciliación entre todos 

los pueblos. El acto de ôtraer ofrendasõ a Dios, en efecto, 

tiene ð en el Antiguo Testamento ð un significado social y 

pol²tico: òEntonces celebrarás la fiesta de las Siete 
Semanas a Yavé, tu Dios; haciéndole ofrendas voluntarias 
según lo que hayas cosechado por la gracia de Yavé, tu 
Dios. En el lugar que Yavé haya elegido para morada de su 
Nombre, estarás de fiesta , y contigo tu hijo y tu hija, tu 
siervo y tu sierva, el levita que vive en tus ciudades, el 
forastero, el huérfano y la viuda  que viven entre ustedes. 
Te acordarás de que fuiste esclavo en Egipto y cuidarás 
de poner en pr§ctica estos preceptosó (Dt  16,10-12). 

ôTraer ofrendas a Diosõ, entonces, significa organizar una 

fiesta en la cual compartimos fraternamente con los 

ôforasterosõ ð con todos los pueblos ð y con los ôhu®rfanosõ 

y las ôviudasõ, o sea, con los d®biles y los excluídos. Y así, 

de la Palabra podemos sacar esta sugerencia: la ôfiestaõ 

como nuevo modelo de política internacional; en lugar de 

una política en que la nación más fuerte y violenta 

imponga su ley a los demás, la Palabra nos sugiere que 

todos los  pueblos ôest®n de fiestaõ, compartiendo sus 

bienes y sus riquezas materiales y espirituales. Ésta, de 

hecho, debería ser una política internacional inspirada en 

el Evangelio: una puesta en común de todos los propios 



recursos ð materiales y espirituales ð para garantizar la 

vida a todas las naciones. Y es significativo que esta 

grande reforma de la política internacional - este 

compartir de ofrendas - la llevarán a cabo, en primer 

lugar, los òfielesó que vienen de m§s all§ de Etop²a. 

Sofonías ve ð en el espíritu de solidaridad y de fiesta de 

sus antepasados africanos - el paradigma de una nueva 

manera de relacionarse con los distintos pueblos.  

El profeta especifica que a esta fiesta están invitados 

todos : también Nínive, también Egipto, también Estados 

Unidos. Pero para llegar a eso es imprescindible que 

entre las naciones se cree un clima de respeto, de cariño, 

de ternura.  

Generalmente, no estamos acostumbrados a relacionar la 

política con la ternura, pero es a eso que nos invita 

Sofonías. A este propósito, querría citar las palabras que 

un sacerdote pacifista, el padre Bizzotto, escribió 

despu®s del atentado a las Torres Gemelas: òDelante de 
este atentado llevado a cabo con aviones comerciales 
nacionales, Estados Unidos, la grande Potencia, descubre 
toda su vulnerabilidad: ni los cañones más poderosos ni el 
Escudo estelar hubieran podido proteger a las víctimas 
de Nueva York. De un día a otro, EE.UU  descubre su 
debilidad, su impotencia, y ese descubrimiento podría 
sucitar pánico. Pero es precisamente en esto s momentos 
de sufrimiento cuando una nación puede entender y 
experimentar lo importante que es la solidaridad y la 
ternura de los otros pueblos. No es la hegemonía basada 
en la fuerza económica y militar, sino la colaboración con 
todos en un nivel de igual dad lo que puede de verdad 
garantizar la paz ó. En otras palabras, el mejor escudo 



para proteger a EE.UU. es la fiesta de que nos habla 

Sofonías, el compartir cariñoso con todas las naciones. 

Porque si los otros pueblos ven a EE.UU., no como un 

prepotente p ara temer, sino como un hermano con el cual 

colaborar, EE.UU. no necesitará ninguna arma y ningún 

escudo para proteger a sus ciudadanos, porque la ternura 

de los otros pueblos será un escudo seguro e invencible. 

Entonces, la ôfiestaõ de los pueblos ð soñada por este 

profeta afro ð es la forma de defensa más segura.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Y no se diga que éste es un discurso ingenuo o irracional: 

¿es más racional gastar millones de dólares en armas 

cada día, y asistir casi diariamente a atentados, y vivir 

constantem ente en un clima de terror y de pánico, u 

organizar una fiestita donde todos puedan compartir en 

un clima de diálogo y de paz? 

Puede ser que los políticos occidentales consideren 

nuestra propuesta una locura, y que vean como normal y 

racional una politíca exterior basada sobre el terror y la 

 



masacre. Entonces, les toca a òlos fieles de Etiop²aó 

llevar adelante este sueño que Dios nos ha dado a 

conocer a través de un profeta afro.  

Es interesante notar que, en el pasaje del Deuteronomio 

que hemos analizado, Dios termina su invitación a traer 

ofrendas con este recordatorio: òTe acordarás de que 
fuiste esclavo en Egipto ó. Tambi®n el Pueblo Negro ha 
sido esclavo, y precisamente porque hemos vivido la 

esclavitud, somos los portadores más creíbles de un  

proyecto alternativo basado en la ôfiestaõ y la ôternuraõ. 

Preguntas 

- ¿Qué significado tiene la fiesta en la cultura del 
pueblo afro?  

- ¿En tu barrio se organizan fiestas? ¿Cuándo y cómo?  
- ¿Cuál podría ser el aporte de la fiesta afro para la 

humanización de nuestr a vida, tanto a nivel personal 
como a nivel social y político?  

 
òáGrita de gozo!ó 

òáGrita de gozo, o hija de Si·n!...áAlégrate  y que tu 
corazón esté de fiesta!... No tengas ningún miedo...Yavé, 
tu Dios, está en medio de tí ó (Sof3,14 -17). 

Estas palabras de S ofonías son casi las mismas palabras 

que el Ángel dirigió a María: òAl®grate,...el Se¶or est§ 
contigo... No tengas miedoó. Es muy importante, para 

nosotros, que Dios haya querido anunciar la Buena Noticia 

ð la llegada de su Hijo ð a través de las palabras de un 

profeta nuestro antepasado. Es como si Dios necesitase 

el espíritu y el corazón de un profeta negro para 

expresar un gozo casi inexpresable.  

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El gozo es una de las pocas cosas que, aun viviendo en una 

sociedad mercantilista, no se pu eden comprar, porque es 

don del Espíritu: òEl fruto del Esp²ritu es amor, alegr²a y 
pazó (Gal 5,22). Presentando los dones del Espíritu en 

este orden, la Palabra sugiere que la alegría es un pre -

requisito indispensable para conseguir la paz. Sin  el 

espíritu de fiesta, sin el ôax®õ de Dios que difunde alegr²a 

entre su pueblo y entre todas las naciones, no podrá 

haber paz ð ni a nivel nacional ni a nivel internacional.  

Y no es una casualidad que a subrayar la importancia de 

esta dimensión sea un profeta neg ro. 

 

El Dios que danza  

òYav® est§ en medio de t²...saltar§ de gozo al verte a t² y 
te renovará con su amor. Por tí danzará y lanzará gritos 

 



de alegr²a, como lo haces t¼ en el d²a de la Fiestaóā (Sof  

3,17-18). 

Si vamos a visitar las grande catedrales europe as, nos 

daremos cuenta que el Dios que allí está representado ð 

en dibujos y en esculturas ð es casi siempre un Dios 

solemne, un Dios serio. Pero, ¿cómo es el Dios de los 

negros? 

Este profeta etíope lo imagina como un Dios que danza y 

lanza gritos de alegr ía. Ningún otro profeta se ha 

expresado en esta manera para describir al Señor: sólo 

un negro podía pensar en un Dios que salta y lanza gritos.  

Y as², despu®s de habernos invitado a ògritar de gozoó, 

ahora Sofonías nos presenta a Dios mismo como un 

ôbailar²nõ en fiesta que grita. La liturgia, entonces, 

debería ser un intercambio de danzas y de gritos entre 

Dios y su pueblo. ¡Cuán lejos de todo eso están la mayoría 

de nuestras celebraciones litúrgicas! Sofonías, al darnos 

esta descripción, sin duda tenía en mente la manera 

propia del pueblo negro de alabar a Dios. Al final, 

entonces, el òd²a de Yav®ó ð después de acabar con el 

pecado ð se convierte en un gran día de fiesta.  

La palabra que la Biblia Latinoamericana traduce con 

ôsaltar de gozoõ propiamente significa ôtripudiar en un 

estado de ®xtasis gozosoõ. Dios est§ tan enamorado de su 

pueblo que se pone a danzar, a saltar, y entra en éxtasis; 

ésa es la manera cómo Dios está en medio de nosotros, 

sobre todos de nosotros los Afros: con la danza, con el 

movimiento de todo el cuerpo. Sofonías, como negro, 

siente que Dios expresa su amor por nosotros y su 

alegría tal como la expresan los pobres ð y los negros - en 



medio de una fiesta popular ( sapukai): con bailes, cantos 

y gritos de júbilo.  

Preguntas:  

-  ¿Por qué la Iglesia no siempre ha sabido presentarnos 
una imagen de Dios danzante y alegre, como nos la 
ofrece Sofonías?  

- Como pueblo afro, ¿qué podríamos hacer para 
anunciar a este Dios descrito por nuestro antepasado 
Sofonías? 

- ¿Estamos concientes de que cuando cantamos y 
danzamos en la misa, Dios está cantando y danzando 
con nosotros? ¿Qué sentimos cuando danzamos? ¿O 
nuestros cantos y danzas se reducen a puras acciones 
folklóricas?  

 
Semilla de esparanza para todos los pueblos  

òEntonces eliminar® a todos tus opresores. Ese día 
salvaré a la oveja coja y llevaré al corral a la perdida, a 
ustedes les daré fama y honores en todos los países 
donde la humillación era su parte. Ese día los traeré a 
este lugar y los reuniré para hacerles famosos y 
respetados entre todos los pueblos de la tierra...ó 

(Sof3,19 -20).  

Para Yavé la fiesta es un instrumento de liberación. En 

efecto, danzando con Dios, y sintiéndonos amados por 

este Dios que quiere participar en nuestro baile,  

recibimos su espíritu vital, y así salimos de la fiest a 

renovados, con la cabeza erguida. Ya ha terminado la 

opresión y la humillación del Pueblo Negro: ahora el 

Señor nos hace òfamosos y respetados entre todos los 
pueblos de la tierra ó. La esclavitud nos ha dispersado en 



los distintos continentes, pero ahora  el Señor 

transforma esta debilidad en una fuerza: el Pueblo Negro 

puede ahora ser fermento de esperanza para òtodos los 
paísesó, puede ser la semilla de un desarrollo alternativo 
basado en el espíritu de la fiesta, del gozo, de la ternura, 

de la hospitali dad y del compartir, este espíritu que 

nuestro antepasado Sofonías supo captar y expresar de 

manera magistral.  

 

Lo que veía Sofonías  

Sin duda la visión de Sofonías es una visión profética y 

fascina nte , pero preguntémonos: ¿Qué es lo que 

efectivamente veía el òHijo del Et²opeó? àSobre qu® se 

basaba su profecía?  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Todo lo que veía Sofonías era òun pueblo humilde y 
pobreó que buscaba refugio en el nombre de Yavé 

(2,3;3,12), o sea, una minoría de personas que en medio 

 



de la corrupción practicaban l a justicia (2,3 y 3,13), y en 

medio de la mentira generalizada se negaban a decir 

falsedades (3,13). Era un grupo de campesinos que, en 

medio de la pobreza y de la fatiga de la lucha cotidiana, 

seguían confiando en Dios, que era su fuerza y alegría. 

òàY eso es todo?ó, podr²amos preguntarnos sorprendidos. 

Sí, eso es todo. òEl Reino de Diosó, dice Benjamín 

González-Buelta, òhay que descubrirlo en lo germinal, en 
lo que a veces no es más que una intuición que empieza a 
interrogarnos en nuestro corazón y en nue stra fantasía, 
pidi®ndonos permiso para naceró. 
Sofonías ve la realidad con los ojos alegres de Dios: más 

allá de la opresión del Imperio y de la prepotencia de sus 

afiliados, sabe valorizar la inquietud de algunos pobres 

que no quieren conformarse con est a situación. Dios, a 

veces, nos habla a través de una inquietud, a través de un 

sentimiento de insatisfacción, o inspirándonos una 

pequeña intuición: nos toca a nosotros, ahora, creer en 

esta intuición, y desarrollarla, con creatividad y alegría. 

En otras palabras, el Imperio nos acostumbra a creer 

sólo en lo grande y en lo poderoso; este profeta africano, 

en cambio, sabe que el sueño de Dios se realiza a partir 

de lo pequeño, a partir de una semillita: nos toca a 

nosotros, hoy, creer en esta semilla, por m ás pequeña que 

sea.  

Preguntas:  

- ¿Cuál es la semilla que el Señor nos invita a rescatar?  
- ¿A partir de cuáles inquietudes, y a partir de cuáles 

valores y costumbres presentes en el pueblo negro, el 
Señór nos llama a construir su Reino?  

 



El Jesús que ríe  
Un sacerdote italiano, el padre Salvoldi, estaba de visita 

en Etiopía. El día después de llegar a este país, le llamó la 

atenci·n una pintura de Cristo que vio en una capilla: òThe 

laughing Jesusó, òEl Jes¼s que r²eó. òSe trata de un 
Cristo que suscita goz o sólo al verloó, comenta el 

sacerdote italiano.  

En efecto, en muchas de las pinturas que estamos 

acostumbrados a ver, Jesús aparece o sangrando y 

sufriendo en la cruz, o enseñando seriamente a una 

muchedumbre. Raramente, en estas pinturas, se 

encuentran huellas de la alegría que suscitaba Jesús 

entre sus discípulos, aquella alegría que escandalizaba a 

los fariseos cuando veían, por ejemplo, que los seguidores 

del Nazareno no ayunaban. Pero a esta objección el 

Maestro respond²a: òMientras tengan al novio c on ellos, 
claro que no pueden ayunaró (Mc 2,19).   

En muchos otros pasajes, la Palabra subraya la alegría de 

los disc²pulos: òRegresaron los setenta y dos, y dijeron 
alegres: - Hasta los demonios se nos someten en tu 
nombre ðò (Lc 10,17).  Y frente al gozo  de sus discípulos, 

tambi®n Jes¼s manifiesta su alegr²a: òEn aquel momento 
Jesús se llenó de alegría en el Espíritu Santo y dijo: Yo 
te bendigo, Padre...porque has revelado estas cosas a los 
sencillosó (Lc 10,21). 

También sabemos que a Jesús le gustaba mucho 

participar en fiestas y banquetes, y comer con los 

pecadores, provocando la reacción escandalizada de los 

fariseos (Mt  9,11). Podemos imaginar que en estos 

banquetes Jesús compartía la alegría de sus comensales.  



En fin, hay otro pasaje donde el Jesús q ue ríe regaña a 

su generación por no haber querido bailar con Él y 

compartir su alegr²a: òLes hemos tocado la flauta y 
ustedes no han bailadoó (Lc 7,32). Parece extraño que 

Jesús nos regaña simplemente porque no queremos 

danzar y  no queremos ser fi esteros,  pero ésa es una 

dimensión importante e imprescindible de la Buena 

Noticia.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Jesús Etíope, entonces, el Jesús que ríe, está allí para  

recordarnos que Dios desea danzar con nosotros, y 

quiere que ònuestra alegr²a sea completaó (Jn  15,11). 

 

 

 

 



El nuevo rostro de Dios  

Es éste, entonces, el nuevo rostro de Dios desvelado por 

Sofonías y por los pobres, aquel rostro que iba a 

encontrar su manifestación plena y definitiva en Jesús: 

el rostro del  Dios alegre, el Dios del sapukai, el Dios que 

nos invita a una fiesta popular, lugar de ternura y de 

solidaridad, modelo e ôiconoõ de un nuevo concepto de 

política, basado en la hospitalidad y en el compartir de 

recursos materiales y espirituales.  

 

Caminar por las alturas  

òPues aunque no florezca la higuera ni den las viñas uva 
en adelante; aunque falte el producto del olivo y se 
niegue la tierra a darnos pan...yo seguiré alegrándome en 
Yavé, lleno de gozo en Dios, mi Salvador. Yavé...es mi 
fuerza: Él da a mis pies la agilidad de un ciervo y me hace 
caminar por las alturas ó (Hab3,17-19). 

¿Cómo es posible seguir alegrándonos en medio de la 

sequía, de la injusticia y de la miseria? ¿Cómo pueden los 

pobres sentirse llenos de gozo en medio de esta 

situación?  

Es un misterio, un misterio que Dios ha ocultado a  los 

òsabios y entendidosó y ha revelado òa los peque¶osó (Lc 

10,21). Y podemos decir que el pueblo negro es uno de los 

principales depositarios de este misterio: herederos de 

una historia de opresión, esc lavitud y sufrimiento, nunca 

hemos perdido la alegr ía de vivir.  

Claro que para seguir alegrándonos a pesar de toda la 

violencia e injusticia que vemos, es necesario òcaminar 

por las alturasó, o sea, tener un horizonte amplio, el 

horizonte del Dios alegre. Si tenemos esta mirada larga, 



descubriremos ð más allá de todos los obstáculos y 

dificultades - que el Jesús que ríe nos está tendiendo su 

mano, y que el Dios que danza nos invita a danzar con Él, 

y nos enseña a percibir, en medio de nuestra lucha 

cotidiana, la semilla de la alegría que ya llena de un sabo r 

nuevo toda nuestra vida, el ôax®õ que da sentido a nuestro 

compromiso pastoral, social y político.  

Preguntas:  

- ¿Cómo ha podido nuestro pueblo conservar la alegría 
en medio de tantos sufrimientos?  

- àQu® quiere decir hoy en d²a para nosotros ôcaminar 
por las alturasõ? 

 
 
 
 
 



El Dios enamorado  

 
Un acercamiento  

al ôCantar de los cantares õ  
desde el Pueblo Negro  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  



Dios enamorado  

El Cantar de los cantares cuenta la historia de amor 

entre un pastor y una mujer negra. Según la Tradición, el 

pastor representa a Dios, y la mujer representa a todo el 

pueblo. Este libro, entonces, puede considerarse una 

declaración de amor por parte de Dios dirigida a todo el 

pueblo negro.  

òáQue bella eres, amor m²o, qu® bella eres!ó (1,15). òáEres 
toda hermosa,, amada m²a!...Me robaste el coraz·nó (4,7 -

9). òáQu® bella eres, qu® encantadora, o amor, en tus 
delicias!ó (7,7). En este libro Dios no se cansa de alabar la 

belleza del pueblo negro: para el Señor el pueblo afro es 

un pueblo bello. 

Se trata de una declarac ión de amor pública, hecha 

delante de todas las òhijas de Jerusal®nó, o sea, delante 

de toda la sociedad: òHijas de Jerusal®n, yo les ruego...: 
no despierten ni molesten a mi amor, hasta cuando ella 
quieraó (2,7). Dios quiere que toda la sociedad reconozca 

la dignidad y la libertad del Pueblo Negro, y que no haga 

nada que pueda perjudicarlo o molestarlo. A una sociedad 

que todavía mira a los negros como a los más 

despreciados, entonces, Dios pide un cambio de actitud, 

pide que sepamos ver al Pueblo Negro con sus ojos, los 

ojos de un Dios enamorado. 

Y el amor de Dios no es pura sensiblería: òPaloma m²a que 
te escondes...muéstrame tu rostro, déjame oír tu voz, 
porque tu voz es dulce y amoroso tu semblanteó (2,14). En 

una sociedad donde la voz del negro no tien e acogida y 

casi no se escucha, Dios nos invita a hablar, a hacer oír 

nuestra palabra y nuestra opinión. Dios quiere escuchar 

nuestra voz: está enamorado de nuestro canto, y quiere 



escuchar nuestros arrullos, quiere oír el sonido del 

bombo.  

Y en una sociedad donde muchas veces al negro se le pide 

ôesconderseõ, renunciar a sus ra²ces, y adaptarse a los 

criterios de la sociedad blanco -mestiza, Dios nos invita a 

mostrar sin ninguna vergüenza nuestro verdadero rostro 

de pueblo afro.  

El Cantar de los cantares se escribió después que el 

Pueblo regresó del exilio en Babilonia: el tiempo de la 

esclavitud ya se había acabado. Por eso Dios nos dice: 

òMira, ha pasado el invierno, las lluvias cesaron...La tierra 
se cubre de flores, ha llegado el tiempo de las 
canciones...¡Anímate, amor mío!....¡Déjame escuchar tu 
voz!ó (2,11-14). Ha pasado el tiempo de la esclavitud y de 

la discriminación, cuando teníamos que quedarnos 

callados. Ahora ha llegado el tiempo del canto, el tiempo 

de la libertad, el tiempo de la dignidad.  

 

 Una mujer negra  

 òSoy negra pero bonita, hijas de Jerusal®n, como las 
carpas de Quedar...ó (1,5). La protagonista del Cantar es 

indudablemente una mujer negra. òLas muchachas hebreas 
no son oscuras de tez, sino un poco morenas. Pero la 
esposa del Cantar se compara con las tiendas de los 
beduinos, construidas con pieles de cabra, absolutamente 
negrasó, comenta Giuseppino de Roma. 

Esta mujer, entonces, es un ejemplo para todo el pueblo 

negro: no se esconde, no se avergüenza de su negritud, 

sino que ð al cont rario ð reivindica su belleza, y quiere que 

la sociedad, las hijas de Jerusalén, reconozca su 

hermosura. Naturalmente, como subraya Cristina 



Ventura, òla belleza que est§ resaltando va m§s all§ de lo 
físico, tiene que ver con la gracia que Dios da a sus hi jas 
e hijos. Ella conoce esa gracia: se reconoce hermosa y de 
mucho valor. Es orgullosa de su piel negra, y no la oculta, 
como nos ha enseñado esta sociedad que nos discrimina y 
nos vuelve tímidas y acomplejadasó. 
De hecho, esta mujer se muestra como una v erdadera 

protagonista, que reivindica sus derechos: òLos hijos de 
mi madre...me pusieron a cuidar las viñas. Mi viña yo la 
hab²a descuidadoó (1,6). Otros hermanos nuestros de otra 

raza ð hijos también de nuestra madre Dios ð por mucho 

tiempo nos han obligado a cuidar otras viñas, las viñas de 

ellos - los cañaverales, las plantaciones de café y algodón 

- donde nosotros trabajábamos como esclavos, cuidando 

intereses ajenos. Ahora reivindicamos el derecho de 

tener una viña propia, una tierra y una vivienda nue stra, el 

derecho de desarrollar una cultura, una espiritualidad y 

una propuesta política nuestra específica.  

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



Lo que más llama la atención en esta mujer es su espíritu 

de autonomía y de iniciativa. En una sociedad patriarcal, 

donde era el padr e de la muchacha quien se preocupaba 

de buscar a un novio para la hija, esta mujer tiene el 

coraje de escoger ella misma a su amado, de buscarlo y de 

correr tras de él.  

Hoy también los negros reivindicamos nuestro 

protagonismo, nuestro derecho de recorrer òlas calles y 
las plazasó (3,2) de la sociedad para hacer escuchar 

nuestra voz, la voz de un pueblo que exige que se supere 

la discriminación y que pide ser reconocido por todos 

como pueblo hermano ð al mismo nivel de dignidad que los 

demás -, así como  nos reconoce Dios, que nos llama 

òhermana m²aó (4,9).  

 

òLa casa de mi madreó 

òLl¯vame, o Rey, a tu habitaci·nó (1,4). La destrucción del 

Templo por parte de los babilonios fue un shock tremendo 

para los israelitas: el Imperio había destruído el lugar 

donde el pueblo se encontraba con Dios. Ahora, terminado 

el destierro, el pueblo siente la necesidad de reconstruir 

este espacio de intimidad, de volver a entrar en la casa y 

en la habitación de Dios, para reconstruir esta relación 

de amor y de comunión con Él. 

Este deseo de intimidad la mujer negra lo expresa otra 

vez con estas palabras: òTe llevar²a a la casa de mi 
madreó (8,2). Después de haber estado en tierra 

extranjera, después de haber sido forzados a vivir según 

los criterios de la cultura imperial, despué s de haber 

sentido casi vergüenza por la proprias raíces africanas, 

ahora el pueblo negro quiere re -encontrarse con Dios en 



la òcasa de su madreó, quiere re-encontrarse con el 

espíritu de sus antepasados. En efecto, cada pueblo 

puede de verdad entrar en co munión con Dios sólo en la 

casa de la propia madre, o sea, sólo relacionándose con 

aquellas raíces a través de las cuales Dios -mamá le dio 

vida. Estamos llamados, entonces, a valorizar nuestra 

vivencia, a rescatar el rostro negro de Dios, sin 

complejos, para poder decirle al Se¶or: òTe podría 
besar...sin miedo a los despreciosó (8,1). 

Eso es lo que hicieron también los africanos deportados a 

América, que quisieron conservar la relación con el Dios 

de sus antepasados a través de los orishás. Como explica 

el monje brasileño Marcelo Barros, hoy todavía algunos 

piensan que las religiones afroamericanas son demoníacas. 

Pero partiendo del contexto histórico de la Biblia, las 

comunidades de base brasileñas han aprendido que n o es 

posible comparar el culto de los Or ishás a los antiguos 

ritos babilonios; al contrario, deberíamos compararlos a 

los cultos pre -yavistas. El Shabbaoth  (òEl Dios de los 

ej®rcitosó), El Shaddai (òEl Dios alt²simo), El Olam (òEl 

Dios eternoó) son distintos nombres de Dios presentes en 

el Antig uo Testamento: al principio  eran considerado s 

verdaderas divinidades, eran  los distintos dioses de las 

distintas tribus; después, en un segundo momento, fueron 

aceptados como nombres y manifestaciones del único 

Dios. Asimismo,òno hay ninguna duda de que las religiones 
africanas reconocen al ¼nico Diosó, afirma Barros, òy que 
los orishás son sólo manifestaciones de él en las fuerzas 
de la naturaleza y en la memoria de los antepasadosó. 

 

 



Una enferma que corre y danza  

òEstoy enferma de amoró: la protagonista del Cantar lo 

repite más de una vez (2,6; 5,8). Pero se trata de una 

enferma un poco extraña: una enferma que no logra 

quedarse en la cama más de cinco minutos, y después 

tiene que levantarse, correr tras el amado (1,4), moverse 

por toda la ciudad, recorre r todas las calles y las plazas 

(3,2), organizar una procesión danzante (7,1). Pero a los 

afros todo eso no nos parece para nada extraño: ¿no es 

ésta la manera cómo el Pueblo negro experimenta y alaba 

a Dios? Delante de Dios un negro no puede quedarse 

calmadito y sentadito: tenemos que movernos, tenemos 

que cantar, tenemos que danzar.  

òàPor qu® miran a la Sulamita, cuando entra con los coros 
en la danza?ó (7,1). Así exclama Dios extasiado frente a 

la danza del Pueblo Negro; y después empieza a describir 

la danzante, empezando por los pies, que son la parte que 

más impacta a quien mira a una bailarina: òáQu® graciosos 
son tus pasos!ó (7,2).  

Al final de la danza, la mujer vuelve a declarar su amor 

para Dios y pide poder estar siempre con Él. La 

protagonista de l Cantar invoca la vecindad de Dios, una 

vecindad también física, quiere que Dios sea para 

siempre su amado y su hermano: òYo soy para mi 
amado...Amado mío, ven, salgamos al campo...Allí te 
entregaré todo mi amor...¡Ah, si tú fueras hermano 
m²o!...ó (7,11-8,1). La danza religiosa del pueblo afro, 

entonces, no es puro folclore: es una manifestación de 

amor, un medio para entrar en comunión con el Señor; y 

es bonito pensar ð como nos sugiere la Palabra ð que Dios 



mira con mucha atención y cariño los pasos gra ciosos de 

su pueblo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

El Dios que experimenta el Pueblo Negro, por lo tanto, es 

un Dios al que le gusta la fiesta y la danza: òDios es un 
tipo alegre al que le gusta jugar ó, dice un canto popular 
afrobrasileño.  

 

La contemplación del cuerpo  

En el Cantar lo que siempre ha llamado más la atención, a 

veces causando perplejidad, es la descripción detallada 

del cuerpo de la mujer por parte de Dios novio (4,1 -15; 

6,4-9; 7,1-10). òàEs posible que un texto sagrado est® 

interesado en eso, y se fije en c abellos, ojos, dientes, 

mejillas, pechos, ombligo y caderas de una mujer?ó, se 

preguntaban algunos piadosos judíos, y por eso se llegó a 

cuestionar la inspiración divina de este libro. Pero al final 

el Cantar fue aceptado como parte integral del canon de 

la Sagrada Escritura, y no sólo: fue aceptado como el 

 


